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CAPITULO XII.

La isla lie J u a n  l ' e rn u i i i ie z .— E n c u e n l r o  c n  l a s  m o n l a ñ a s . — 
Diserlíicion.—N u ev o  c a u l i v o r i o .— l 'n  c a ñ o n a z o .— D a m p ie r  j  
i f lk i r i i . -M a s  a f u e r a .— N otic ias  d e  S l r a d d l in g .— C o n í ld c u -  
cias.-Fiii  d é l a  l l i s lo r ia  d e l  v e r d a d e r o  R o l i i n s o n .— N a b u c o -  
doaosor.

El primero de febrero de 1709. un buque inglés, 
equipado y tripulado por armadores de Bristoi, después 
de navega’r en conserva con otra nave, y de doblar el 
cabo Hora, echó el ancla, ya solo ú los' 33® de latitud 
meridional, en la isla de Juan Fernandez, distante 
cíenlo diez ó ciento veinte leguas de la costa de Chile.

El segundo buque 
uo debía tardar en 
reunirsele.

llabiaase mani­
festado á bordo sín­
tomas de escorbu­
to, y durante algún 
tiempo debia pro­
longarse aili una es­
tación, que habia 
llegado a hacerse 
necesaria parala sa­
lud de la tripulación.

Levantadas ó ra­
madas las tiendas, 
varios marineros 
que se habian inter­
nado eu la isla, vie­
ron al anochecer con 
gron sorpresa, un 
ser velludo é irifor- 
®e; pero que sin 
embargo tenia apa­
riencia humana, y 
íue al acercársele 
comenzó á Imir tre­
pando por las mon-
lanas, y  saltando de 
penascoenpenasco, 
ton la rapidez de un 
Ciervo, y la ligereza 
«una gamuza ó ca­
ria montes.

%unos dudaron 
que fuese un hombre 
y se prepararon á 
«torle fuego, pero 

o impidió un ofi- 
que los acom­

unaba, llamado Do-
Vier.

De regreso á don- 
«  estaban los de- 
“«compañeros, los 
^"ineros refirieron 
te que habian visto:
^ ‘‘crhizo otrotaii- 
riton los del estado 

y aquella no­
ri®-.según dice ia 
toiacion de que he- 

tomado estos

Otros pensaban si seria un hombre acéfalo, ó sin ca­
beza, señalado por el grave Baumgarthen, como que 
exislia eu el nuevo continente: no le babian visto mu­
chas piernas, concedido; pero tampoco le habian visto 
cabeza; y ¿por qué la liabia de tener?— La discusión si­
guió su curso, y ni una sola voz se levanió para hacer 
esla observación juiciosa: si no se le han visto ni cabeza 
ni pies, seria por que no lo permitió la oscuridad.

Como todos querian satisfacer su curiosidad, al dia 
siguiente se dispuso una batida en regla contra aquel fe­
nómeno: rompen la marcha, buscan su guarida, le cer­
can, le persiguen, y por fin le cogen, y en aquel hombre 
monópedo, acéfalo, en aquel sátiro, en aquel cercopite- 
co, los bravos marineros de la Gran Bretaña descuoren
con asombro que ¡un compatriota, un escocés,
un súbdito de la reina Anal....

Snlkirk se ¡iresonui al capilan Woüile-ltogcrí.
WOs

entonces se trataba,

i L  1^’ en el c.ampamento de la ribera, y en los cas- 
lalp' y de popa, se contaron cosas ó hicieron
[jl ®®®pos¡cióiies, que podrían entretener á una asam- 

to de puritanos, durante una cuaresma entera, 
r.ti aquella época, estaban muy en boga éntralos 

Po üfltodos maravillosos. Ño hacia mucho liem-
ia F  /  • ®®P"i>oles habian descubierto gigantes en
]j “/Sonia, los portugueses sirenas en los mares del 
Vln i' tritones y  sátiros en la Martinica
> os no andeses hombres negros con pies de cangrejo, 
“•“yltodeParam aribo. “ ^ ^ ^
dehi individuo de que
homf sátiro, ó por lo menos uno de aquellos
jg¿^"es velludos que andaban en cuatro pies, seme- 
ijOf fl"® ei verídico Jacobo Carlier, declara ha- 

encontrado en el Norte de la América, 
jg ""ociéndoles á algunos que aquella suposición era 
j)g^"®'"do sencilla, indicaron diestramente que ningu- 
truo -  marineros que habian encontrado al móns- 
Qué tan crecido número de patas. ¿Y  para
||g^?"ario? ¿por qué no seria un hombre monópedo, un 
aidn fl"e aun cuando su tronco no estuviese soste- 
atra ®” pierna, pudiese con ella
[^ y®rir distancias considerables?... ¿La existencia de 
vjte "ütobres monópedos, no estaba atestiguada nor 

modernos, y en la antigüedad y  en la coad 
día por Plinio y por San Agustín?

T o m o  i u .

Era Selkirk con los cabellos largos y descompues­
tos, la barba erizada, los miembros cuniertos con pe­
dazos de pieles de animales, y medio privado de su 
razón.

La isla de Juan Fernandez, llamada asi por el nom­
bre del primer navegante que la descubrió, era su isla: 
era la isia S e lk i r k .  - , ,

Guando le condujeron á presencia del capilan 
Woode-Rogors, gefe de la espcdicion, el desgraciado 
solo contestó á las preguntas del capilan bajando la 
cabeza con un temblor nervioso, y repeliendo maqui- 
nalmentc las últimas frases de las palabras que le di­
rigían.

Repuesto poco á poco de su turbación, y  conociendo 
que eran ingleses, trató de pronunciar algunas palabras, 
pero las pocas que pudo tartamudear, eran incoheren­
tes y  sin enlace.

La soledad y  el cuidado de su subsistencia, dice 
Pau, habian ocupado de tal modo su entendimiento, 
que sc le habian borrado lodas las ideas morales. Tan 
salvage como los animales, ó quizá mas, casi habia ol­
vidado enteramente el secreto de articular sonidos inte-

Habiéniole preguntado Woode-Rogers desde quo

época se enconlraba en la isla, Se lkirk guardó silencio: 
sin embargo, habia comprendido la pregunta, porque 
sus ojos se abrieron con espanto, como si midiese el 
largo espacio de tiempo que habia durado su destierro: 
estaba muy lejos de tener una idea exacta, no le apre­
ciaba mas que por los padecimientos que hahia sufrido, 
y mirando lijamente sus manos, las abrió y  cerró mu­
chas veces.

Si sc hubiese de calcular por aquella señal, marcaba 
lo menos veinte ó treinta años, y  todos lo creyeron asi, 
pues las arrugas de su frente, su ennegrecido culis, sus 
cabellos y barba encanecidos, le daban la apariencia de 
uu viejo.

Sefkirk habia nacido en 1680, y apenas tenia enton­
ces veinte y nueve años cumplidos.

Después de contestar de aquel modo, meneó la ca­
beza , y  dirigió su 
turbada mirada álos 
objetos que le ro­
deaban ; acababa de 
despertarse en él un 
recuerdo, y  lanzan­
do un grito, dió un 
paso hacia atrás, y  
señaló con el dedo 
un cedro que se ha­
llaba á su izquierda. 
Era el árbol en que 
al separarse del E s­
p a d ó n  habia escrito 
la fecha desu llega­
da á la isla. Acercó­
se el oficial Dower, 
y  á pesar de las ar­
rugas que habia for­
mado la corteza, pu­
do leer esta inscrip­
ción:

— Alejandro Sel­
kirk, de Largo, Es­
cocia.— 27 de octu­
bre de 1704.

Su destierro del 
mundo, habia pues 
durado cuatro años 
y tres meses.

Apesar delinterés 
que podia escilar 
por sus desgracias, 
por su nombre, y  por 
su  acento , mucho 
mas que por su 
lenguage, e! capi­
tán Woode-Rogers, 
hombre honrado y 
benigno , pero de 
cstremada severi­
dad en todo lo con­
cerniente á la disci­
plina, conociendo 
que trataba con un 
súbdito ing'és, sos­
pechó si seria algún 
desertor de la mari­
na británica, dió las 
órdenes oportunas 
para que no se le 
perdiera de vista 

determinación definitiva, 
se confió aquel encargo,

ligibles.

(Ij Observaciones filosóGcas 
pág. 293.

sobre los americanos, tomo 1,

hasta que recayese una
I.os marineros a quienes 

no encontraron muy fácil custodiar á un preso que se 
subia á los árboles como una ardilla, y que podia desa- 
fiailos á lodosa la carrera, y por precaución le ataron 
fuertemente al mismo cedro en que se bollaba grabado 
su nombre. Alli, el desgraciado Selkirk, parecia una 
fiera espuesla al público cou su correspondiente rótulo.

En seguida, mas bien por pasatiempo que por mal­
dad, le atormentaron cou preguntas, para que les diese 
respuestas equivocas ó insensatas, que les divertían 
mucho: después, coo una especie de sorpresa infantil, 
se pusieron á examinar lo crecido de su barba, de sus 
cabellos y de sus uñas, el prodigioso desarrollo de los
músculos desús brazos y  piernas; y los plantas de sus 
pies tan endurecidas por el ejercicio, que parecian de 
una materia córnea. Habiéndole encontrado debajo de 
los pedazos de piel de cabra, un cuchillo , cuya hoja, 
desgastada por el uso y  el roce, se hallaba reducida á 
las proporciones de la de un cortaplumas, se le quitaron 
para examinarle: pero el prisionero, comeuzóá agitarse 
con violencia, y á dar lales alaridos al ver que le arre­
bataban aquella arma, único inlrumento que le quedara 
en el naufragio, que tuvieron que devolvérsele.

A  la hora de a comida, Selkirk recibió como los 
demás su ración de vianda y de bizcocho; comió este 
con gran satisfacción, pero á pesar de que en un prin-
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cipio habia sufrido (anto por la privación dc la sal, le 
parecia entonces que el grado de salazón de la vianda 
era insoportable. Señaló al arrovo, Y uno de sus uum'-
f í n e  I f t  A f f A r > . ' A  I _  S  •

1 .   ̂ "  -   -------------------- .  w  .  j  « J V  J U O  -

üas le otrecio cortesmente su cantimplora que contenía
I I  (A A  I i s «] A  _  ̂  I  * f i  • • • •

;o áuna mezcla de rom y de agua; se la acercó a los lábios, 
y la retiró violentamente lejos de si como si se hubiese 
quemado.

Por la noche fué trasladado á bordo.
Pocos dias despucs fué ya cobrando afición al ali-

i T ^ * / \  r .4 .__________    * 1  • !  I .mentó comun, y se iban fijando su.s ideas; iba adqui­
riendo mayor facilidad en hablar; pero como no le na-
bían devuellola libertad de sus hiovimicnlos, entre­
veía un nuevo cautiverio, y su iirilaciüii era un 
obstáculo para que recobrase sus facultades completa- 
inente; pero Dios que lo babia sujetado á tantas y tan  
duras pruebas, acudió en su socorro.

Una mañana (pie las gente.? dcl navio estaban ocu­
pados, unos on catufaloarle, y otro.? en recoger yerbas 
en la isla jiara hacer ensalada, resonó ó lo lejos en el 
mar uu cañonazo. Los grumetes subieron á las gavias, 
los que estaban en tierra acudieron á la playa, ios ofi­
ciales tomaron su.s anteojos, y todos iunlos prorumpie­
ron en uua esclamacion. Llegaba el buque que debia 
icum ise con la D u q u esa  de  Ü r is to l , cn Juan Fernan­
dez. Aquel buque mandado por cl teniente William 
Cook tenia por primer piloto a un hombre mas célebre 
en los fastos marítimos que los mismos gefes de la es­
pedicion ; era Dampier, cl infatigable Guillelmo Dam­
pier, que millonario en otro tiempo, pero arruinado 
ahora por necias prodigalidades y fallidas especulacio­
nes, acababa para reponerse de sus pérdidas, de em­
prender su tercer viage al rededor del mundo.

Apcna.s llegó oyó hablar del gran acontecimiento 
del día, del hombre saivage. Nombráronsele, y  recor­
riendo su nicmoria , recordó haber conocido un Ale­
jandro Selkirk en San Andrés, cn la taberna del S a l -  
¡nun R ea l. Fué á verle, le preguntó, le reconoció, y sin 
perder tienq o, después de hacerle cortar la barba y el 
pelo, y do proporcionarle un vestido decente, le pre­
sentó ó M ’úodc-ltogers, como uno de sus antiguos com­
pañeros, cn otro liempo intrépido y distinguido oficial 
d(3 marina, y  uno do los vencedores de V îgo, que el 
mi.smo habia embarcado en el Espadón, buque dc des­
cubrimientos , equipado en gran parto ó sus espensas,

l« * l  I  á > .#  i t  >1 — .4 4 . tRecobrado la libertad \/sostenido y ayudado'por los
nécuidados y atenciones de "Dampier, su antiguo Eéroe, 

fué Sclkirk reanimándose. Su primer pensamiento sé 
ocupó entonces en aquel ser desgraciado desterrado 
.?in (luda todavía en la isla de San Ambrosio. Despue.? 
dc onlernr al antiguo marino del hallazgo que habia 
tenido de una botella que contenia un pergamino es­
crito: — Querido capilan. le dijo, seria una acción me­
ritoria y digna do vos, el cooperar á la libertad de esc 
de.ígraciadü. l’ara ello solo se necesita una lancha, por 
quo la isla dc San Ambrosio eslá poco (listante. ¡Üh! 
con cuanto gusto os acompañaría en esta escursion!...

— M i bravo solitario, le contestó Dampier moviendo 
la cabeza, la isla inmediata do que habíais, no es otra 
que la segunda de Juan Fernandez, llamada 3 fa s  a fu e ­
r a . En cuanto á la de Son .Ambrosio que pensáis locar 
con la mano, si desde mi último viage no se ha conver­
tido on una isla flotante, y  si permanece cn donile yo 
la he dejado, debajo dcl trópico de  Capricornio, no es 
tan fácil ir á buscarla: ademas vuestra botella podia 
ser muy bien la de la tinta. Aqui hay confusión de lu­
gar y  confusión de tiempo: no solo'.Vfl.? a fu e r a  no es 
iSíJ» A m b ro s io , sino que esta última isla, lejos de estar 
desierta^comodice vuestro corresponsal, hace mas de 
veinte años que se halla habitada por una poreion de 
diablillos rabiosos, pescadores y piratas, qne comen pa­
tatas y  becerros marinos, y que cuando los visité en 
1702. me recibieron cortesmente á fusilazos, y á  los 
cuales devolví sus saludos haciendo jugar mi artillería. 
Sin duda, honrado mancebo, cuando recibisteis esa 
carta ya habia muerto el que la escribió. ¿Qué fecha lenia?

— Ninguna, dijo Selkirk; las últimas lineas estaban 
borradas: y  se estremeció con la idea do los peligros 
que habia corrido buscando á un amigo que ya no 
existía, y  una tierra que jamás habia habitado.

Después de cumplir con aquel deber de humanidad, 
y  gue ademas miraba como una deuda sagrada con­
traída con su amigo, Selkirk, sin objeto alguno de () 
escapar de sus lábios el nombre do Straddling, y  si le 
tenia no podia ser otro que el de! resentimiento, que 
debia ser satisfecho.

Prosiguiendo su viage. después de costear las tier­
ras magallánicas, Straddling tué sorprendido por un 
espantoso huracán, que puso su embarcación en el ma­
yor apuro. Rechazado cinco ó seis veces por la tempes­
tad y por los españoles de los puertos á donde trató de 
guarecerse, fué arrojado hácia el rio de la Plata, sobre 
una costa inhospitalaria. Atacado por los indígenas, 
perdió la mitad de su tripulación, y  fué robado: con los 
restos desu navio construyó otro á que dió el nombre 
dc los Cineo p u e r to s ,  cn vez del de el E s p a d ó n , que 
ya no ero digno do llevar. Era una gran pinaza, con la 
que entró furtivamente on Inglaterra. Ya hacia mucho 
tienipo gue Dampier no habia oido hablar dc él.

Selkirk se creyó suficionlemente vengado : su feli­
cidad presento imponía silencio á sus rencores pasa­
dos: hasla se habia reconciliado con su isla.

Todos los dias recorría las diversas portes de ella, 
con emociones lan variadas como los recuerdos quees- 
citaban en él. Pero ahgra no se encontraba solo. Asim­
ilo del brazo con Dampier, volvia á ver aquellos sitios 
en que tanto habia sufrido, v que con frecuencia vol- 
vian d tomar para él su aspécto encantado.

Neccsariamíjnte su compañero do paseo hubo de

oslar bien pronto al corriente dc su historia. Cuando 
le refirió todo lo que ya .sabemos de ella desde su cles- 
embarco hasta la construcción dc su almadia y terrible 
naufragio, llegó por fin,no sin rubor, á la narración de 
sus ultimas desgracias, que eran las únicas que podian 
esplicar el estado deplorable en que le encontraron los 
marineros.

Condenado á la  inacción y  á la impotencia por )a 
pérdida de sus hachas y demas instrumentos para el 
trabajo, no hahia tenido que ocuparse ya mas que en 
proporcionarse el alimento. Pero la mar le había lle­
vado también sus lazos; primero se sustentó con yer­
bas, frutas y raices, pero repugnando su estómago los 
alimentos crudos, como habia repugnado el pescado, 
armado de un palo comenzó á perseguir y cazar los 
agutis, y  á falla de estos comia ratas.

Por fa noche subia silenciosamenlo á los árboles,
ue ahogaba 
lijuelos. Sin

para sorprender en el nido á alguna ave, c 
desapiadadamente sobre los huevos ó sus 
enibargo, a! oir el ruido que hacia en las ramas , casi 
siempre se le escapaba aquella presa alada.

Quiso construir una escalera , y valiéndose única­
mente desu cuchillo, trató dc cortar por el pió dos ar- 
bolitos, pero durante aquella operación se le rompió el 
cuchillo, y  se quedó solo con un peiJuzo, lo cual lüé una 
calamidad para él.

Con juncos y filamentos de aloes, habia pensado ha­
cer una red para coger p<ájaros; mas sc lo habia hecho 
msopoi lablc toda ocupación y trabajo continuo y de pa­
ciencia.

Para librarse de las ideas cada vez mas lúgubres 
que le acometían, le fué necesario acudir á la fatiga dcl 
cuerpo.

Por medio de un ejercicio continuo, sus fuerzas de 
locomocion se de.sarrollaronen proporciones increibles. 
Sus pies se endurecieron dctai modo que no senlia las 
espinas de las zarzas ni los puntas de los guijarros. 
Cuando se cansaba, dormía en cualquier ¡larle, y aque­
llas eran sus lioras mejores y mas tranquilas.

Perseguir á los agutis había dejado dc ser un obje­
to digno de él; se dedicó á cazar cabritos y después 
cabras. liabia adquirido tal destreza eu los movimien­
tos, tanta fuerza enla musculatura ,  y tan grande se­
guridad en la vista, que para él era un juego sallar por 
las puntas de los peñascos, y  atravesar de un salto las 
quebradas y barrancos mas' anchos; se complacía en 
ello, y tenia una es lecie de orgullo.

Algunos veces a lanzarse por el espacio solia coger 
un pájaro al vuelo.

Hasta las cabras no podian ya competir con él. A 
lesar de su gran número, si Selkirk liubiera querido no
labria dejado una en la isla, pero se guardaba muy bicu. 

Cuando tenia que hacer provisión, se dirigia" á los
)icos mas elevados de las montañas, espantábala caza, 
a perseguía y la agarraba por los cuernos ó la derríba­
la (Je un palo, después de lo cual su pedazo de cucliillo 
lacia su oficio. Degollada la cabra, se la cargaba al 
lombro, y tau ligero como antes se volvia á la gruta ó 

al copudo árbol debajo del cual debia comer y dormir 
aque dia. Y'a hacia mucho liempo que habia renunciado 
á su cabaña, demasiado distante de los lugares altos en 
donde encoutraba reses que cazar.

Aun cuando tuviese hecha su provisión, no dejaba 
de continuar la caza y  perseguir á las cabras, pero lo 
hacia por su satisfacción personal; en cuanto alcanzaba 
una, se contentaba con partirla la oreja, que era la mar­
ca que ponia á su libre rebaño. En los ú timos años do 
su permanencia eu la isla, mató y corló la oreja á cerca
de quinientas. (1) 

' órdeiSegún el órden natural de las cosas, á medida que 
se fueron aumentando sus fuerzas, se iba debilitando su 
inteligencia.

La necesidad habia hecho nacer su industria, por 
que esta se desarrolla con aquella, pero la suya mas 
bien era debida á sus recucrclos que á su propio inge­
nio. Se conceptuaba creador y  no era mas (¡ue imitador.

Digan lojque quieran los que en los cálculos de una 
moral engañosa han querido ensalzar el poderío del 
hombre solitario, si este, rodeado de circunstancias fa­
vorables, puede sostenerse algún tiempo en un estado 
mas ó menos soportable, uo se crea que es por sus pro­
pias fuer/as, sino por los medios que le ha suministra- 
(lu la sociedad. He aqui la verdad incontestable ante la 
cual, en su orgullo, hahia Selkirk vuelto la cabeza-

Privado únicamente de ejercicio y de alimento, su 
pensamiento que no estaba ya sostenido por lecturas 
santas, sp hundid de dia en di'a en un abismo de sueños 
y de vértigos.

Victimo de unos terrores cuva causa no hubiera po­
dido esplicarsc, temia la oscuridad, v so estremecía ai 
menor ruido que el viento hacia en lás hojas; si soplaba 
coa  fuerza, creía que los árboles iban á ser arrancados 
de raíz, y á caer sobre él; si bramaba el mar, temia que 
sumergiere loda la isla.

Cuando recorría los bosques, sobre todo si hacia 
mucho calor, le parecia que oia distintamente voces 
quo lo llamaban, y se contestaban. Oia frases enteras 
y otras incompletas; aquellas frases, que no estaban en 
armonía con su pensamiento ni con su siluacion , eran 
muy estrañas para él. Algunas veces hasta reconocía 
la voz.

Tan pronlo era la de Catalina, que regañaba á sus 
criados, como la do Straddling, Dampier, ó alguno de 
los regentes del colegio ; una"voz le sucedió (¡ue oyó

ÍQ  L a r g o  t iem p o  d e s p u é s  d e s u  p a r t i d a  d e J i i a n  F e r n a n d e z  
las  t r ip u l a c io n e s  (le los  XHfucs i ju e  fu e ro n  ;i l ia ce r  a g u a d a  i' 
a q u e l l a  is la  y los  p i r a t a s  ( ¡ue  sc r e fu g ia r o n  e n  e l la ,  e n c o n t r a r o n  
c a b r a s  c u y a  o r e ja  l iab ia  s ido  c o r ta d a  j iu r  el c u c b i l lo  d e  S e lk irk .

también la voz de uno desú s condiscípulos, de quiep
nunca se habia acordado, y  otra la de suantiounni,!
raijto Broüke, qao pronunciaba las palabras de mando 

Si trataba de a zar la suya para imptoner silenciü 
aquellos coros de demonios que le atormentaban sok 
con muchos esfuerzos lograba articular algunas silaba

uo u c  luai
zarja suya para imponer silencio j

confusas.
No hablaba ni cantaba; su memoria se iba osiín 

guiendo gradualmente. Algunas veces llesaba á pcrd» 
el sentimiento de su identidad ; eiitonces"al menos d» 
jaban de pesar sobre él su estado dc aislamiento v 
recuerdo de sus desaracias.

Sinem bargo, se acordó que hácia aquellaépocjl 
habiéndora acercado a la playa del Espadón, alraidol.
)or un ruido estraordinario qué allí sonaba, lavióco. 
)¡erta de soldados y  marineros, que sin duda eran es. 
lañóles. La idea de encontrarse entre hombres, lebj-1

a n d o  hníHh» n».)ia hecho palpitar el corazou  ̂  _
la ladera ele las colinas para acercarse á ellos, oytiiirTs',

pero cuando bajaba por
  rcarse á ellos, oyti tire

tas balas silbaron junto á -?u cabeza, y huyó asustado.
Otra vez se habia vuelto á encontrar alli sin querer, 

porgue ya no conocia los bosques y los valles que coit-' 
ducian á ¡aplaya. ¡Ah! ¡cuánto había variado el aspecto 
desu  aniigua morada!.... ¡Qué gran número deaaos 
habia trascurrido desde que vivió alli!.... Los caminos 
cubiertos de arena que conducian á la gruta y al mimo­
sa, habian desaparecido: el mimosa tenia rotas sih 
principales ramas, y  parecia sepultado bajo sus propás 
ruinas: ya no habia vestigios de su vivero ni de su ber­
rizal: su gruta cubierta por cl Ibllage de las enredadero' 
y heliotropos no se divisaba ^a; hasta su misma cabsá 
no existia, derribada y arrebatada sin duda por unte- 
racan. Solo descubrió el silio por los cinco mirlos, q» 
desembarazados do su techumbre de cañas y de» 
tabiques, habian vuelto á recobrar su adorno natuni 
verde y lustroso, como si jamás les hubiese tocador, 
hacha. A su  pie habian crecido,como en otro tiempt, 
zarzas y otros matorrales. Los dos arroyuclos, /(iCvr- 
n íco  y el T a r ta m u d o , eran los únicos quenohabúí 
Sufrido alteración. E l uno con su suave murmullo, jd 
otro con su estrepitoso curso, continuaban siempre*» 
dirección bácia el mar adonde parecia haber ido a st- 
mergirse con sus aguas el recuerdo d e  lo quo habia pi­
sado en sus orillas.

Aí ver aquella playa que ya no conservaba nada su­
yo, Selkirk permaneció algunos momentos tacílurot 
y absorto cn sus incohcreuies pensamientos entre % 
cuales debia dominar este: — Aun durante mi vida, 
olvidado ya del mundo entero, he visto desaparecer 
mis huellas hasla en csla misma isla que habito hac- 
tanto tiempo....

Sonó un ruido entre las hojas, y le pareció ven 
Marimonda balanceándose en una rama: no divisad 
nada, se acordó de que Marimonda yacia en el Oasc- 
y  lomó elcaminn de.la montaña, pero cuandollegóH 
ella y estuvo junto al sepulcro ya cubierto de yerba, >'' 
ie olvidó con gue objeto babia ido alli.

Le acometió uno 'de aquellos terrores sin fundarnei!- 
toque cada vez esperimentaba con mas frecuencia.
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bajo rápidamente dé la montaña, lanzándose de pico*
pico, á lo largo de los peñascos.

Todavía no carecía Selkirk completamente delM  ̂
timiento religioso que en otro tiempo le sostenía eost- 
duras prnebas, pero se habia oscurecido con las ti/ 
blas de su razou. Su religión no era otra que laj| 
miedo. Cuando el mar se agitaba con violencia, cuaw 
amenazaba la tempestad, se arrobillaba y Juntando k 
manos las elevaba al cielo; pero no era ya á Diosá/i*' 
imploraba, sino al Océano enfurecido y 'a l trueno, ’fe] 
saba cn conjurar al genio del mal. Habiendo caido ̂  
día un rayo cn una palmera próxima á él, adoróalf' 
bol: sus pervertidas creencias habian venido á parark 
el fetiquismo.

Ue aqui en sustancia lo que Alejandro Selkirk cOBi 
á Guillelmo Dampier; he aqui lo que la soledad bo/ 
hecho de aquel hombre, lan jóven todavía y  aatesl"! 
inteligente; he aqui en lo que se habia convertido atp* 
despreciador desús semejantes, entregado á susp^ 
pias fuerzas.

Dampier le escuchó con la mas profunda ateícfr[ 
jnterrumpiéndole únicamente con esclamaciones * 
interés y  compasión. Cuando concluyó de hablar, 
diéiidole la mano:

— Hijo mio, le dijo, la lección ha sido muy dura, /  
que os sea provechosa: ella os lia enseñado que las.F
nulidades que se sufren á bordo, aun con un Straddl{̂  

ib
..............— kJky lA W V A X A W *  ( J l U i  V / V l l U U  v -  .  ^

son preferibles al disgusto del desierto. Sinduda,!» 
entro nosotros malvados, pero menos q u e  entendimi/ 
tos débiles. Creed en la amistad, v  sobre lodo *"
r r . : ' .  n . , y ,  A 4 4 J 4  I   f __  K P -  I -  Q u í H * ®mía, que 
Dampier.i n p i

Ye

desde hoy os profeso a fe dc

Y  abrió los brazos al jóvon que se precip'itó en *'!![ 
De regreso al buque, Dampier regalo á Selkirt̂ *]

propia Biblia; éste la lomó con avidez, y después ; 
ojear algunas páginas, como para encoritrar unt*VL U l l J t J  ^ ) c U ' Ü  l í t l U U U i r * 1 l  ” ** * |m

que conviniese al estado de su espiritu, 
voz el pasage siguiente-.

«Fué sep'aradó déla sociedad de los hijos delos/’J) 
bres; habito con los animales y bestias feroces, 
corazón llegó á asemejarse al'de las bestias; 
yerba de los" campos como un buey, y  su cuerpo fue" 
medecido con el rocío del cielo.»

[D aniel, cap . V. v e rs íc u lo  ?*•

CONCLUSION.

Woode-Rogers, supo después las desgracia" 
Selkirk y le cobni afecto: desde aquel moroent"’ ”
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mismos marineros le manifeslaroii grande deferencia; 
entre ellos V á manera de burla, le 11a-

so-
.,n embargo, e n t r e  e l lo s  y
in ib a i i  elsrñjr j/yyenioí/or, y so quedo con aque

l’a m ^ ob se q u ia r lo s  en su isla, el señor gobernador  
dió ua día á las tripulaciones i eunidas de los dos bu- 
(lucs. cl espectáculo de unade sus cacerías á la carrera. 
Volviendo á_tom ar su antiguo trage, se dirigió hácia las 
alias moutañas. cn donde á su

o'r,
vista dejo que pasase

nór^délantG üe él una cabra, y lanzándose cn su perse­
cución  por medio de los riscos, y  atravesando las gar- 
¡nnlas de los montes, agarrándose á alguua mata (cuyo 

Jio  habia aprendido de Marimonda) consiguió acosar

cucion por 
unnlas
nisdío üllUiUV UV iVAUl kLllWtiUUy Uüüoai
ásu caza de largos cuernos hasta las colinas de la playa. 
Cuando llegó allí el pobre animal, jadeando y sacando 
Ij lengua, se tendió ya sin aliento. Selkirk la cogió on- 
lonces viva, se la cargó eo los hombros y la regaló á 
Woode-Rogers. Tenia ya la oreja cortada.

Como recompensa, cl capital! comandante le aiiun- 
cióque en adelante formaría parle de la espedicion, con 
su empleo de contramaestre que le habia .sido conser­
vado. A la solicitud de Dampier debia Selkirk aquel 
nuevo favor.

Eu el mismo buque que Dampier. hizo una camp-i- 
ña de tres años, visitando las costas de Méjico, la Cali­
f o r n i a  y la mayor parte de la América del Norte, des­
pués de lo cual, acompañando siempre ó Dampier, ypc>- 
seedordeunafortuua muy regular, volvió ó entraron 
Inglaterra,en donde divulgándose bieu pronto ía rela­
ción de susa venturas, le valió las protecciones y  amis- 
tüdesznas liODorificas. En el número de estas últimas 
debemos contar la de Steele, el colaborador y rival de 
Adisson, que le dedicó un largo capitulo en sú publica­
ción (lel Taller.

Selkirk no dejó de hacer un viage á Escocia; 
pasando por San Andrés, ¿podia acaso resistir ni de- 
MO de ver otra vez á su antigua K e tty  Pretij? Volvió 
ú sentarse enfrento del mostrador del S a lm ó n  R ea l. 
Al verse Selkirk y  Catalina , esperimentarou ambos 
simpáticamente un movimiento de penosa sorpresa, 
pía, mas gruesa y  basta quo nunca, locaba ya el 
imite estremo de su cuarta y última juventud; el so­

litario de Juan Fernandez, con su encanecido cabello 
y su curtida tez, no-podia recordará la respetable due­
ña del rí/j/)ítng-//ouse, al elegante piloto (le la marina 
fcakymucho menos aun ol estudiante pálido y rubio 
a quien diez y ocho años antes habia sabido inspirar el 
primer amor.

—¿Sois vos? mi pobre S a n d e r ;  le dijo con aire com- 
puDjido. Os creia ya muerto.

—Debería estarlo ya hace mucho tiempo, Ketty. Pe­
ro ¿quién os dado noticias tan esactas acerca de mí?

—¡Ay! mí mismo marido.
—¿Con qué estáis casada, Catalina?... tanto mejor. 
-Tanto peor para mi, amigo mio. Porque podréis 

creer que ese pato silvestre ha sido bastante sagaz pa- 
raengañarme doblemente. En primer lugar, diciéiido- 
tóoquehabíais muerto.... Pero sabia bien el truhán 
qoe yo os profesaba cierta predilección y que si le habia 
cauchado alguna vez en materia de matrimonio, mis 
tóirw se dirigian á vos.

beikirk hizo un movimiento que no percibió Catali- 
«riycsla prosiguió:

■"^«segunda superchería fué el llegar aqui como un 
reredor, entre las aclamaciones y  abrazos de ia chus- 

playa. Cualipiiera hubiera creido que tenia en 
os las minas de la Guayana y dcl Perú. Na­

co

historia de su cautiverio cn la isla de Juan Fernandez, 
la hablan publicado los periódicos, y  liabian también 
aparecido muchas relaciones apócrifas, cuando en 1717, 
Daniel dc Foe publicó su Robinson.

E s  auLénlicamentc el mismo personagc; pero en es­
ta última versión, la isla dc Juan Fernandez, á pesar de 
la distancia y  de la imposibilidad geográficas, sc ha po­
blado de saivages caribes; Marimoncia lambien sc ba 
trasformado, y la  bisloria se ha convertido en una no­
vela, que se eleva á la altura de una obra filosófica.

Al nacer cumplida justicia al mérito del escritor, es 
preciso no obstante reconocer, que ha alterado comple­
tamente en el sentido moral, la fisonomía de su mode­
lo. Robinson no es el hombre entregado ol suplicio dcl

os saivages liacenaislamiento, tiene un compañero, y 
frecueotes irrupciones en su isla. Es el europ'éo desar­
rollando lodos los recursos de su industria, para lucljar 
simultáneamente con un terreno inculto, y cou Jos pe­
ligros que le suscitan sus enemigos.

Selkirk no tuvo enemigos que rechazar, y habitó cn 
una región fértil. Lo que le hacia falla especialmente, 
era la presencia del hombre, uno do esos afectos fra­
ternales en que no queria creer. Sus padecimientos pro- 
vciiian de su misma soledad. En ella se engrandece y 
perfecciona Robinson; Selkirk, con tantos recursos co­
mo él eii un principio, concluye por abatirse y embru­
tecerse.

¿Cuál dc los dos se aproxima mas á la verdad?....
El uno no es mas que una brillante personalidad es­

ccpcional, porque en ninguna parle, ni auu en el rin­
cón mas escomJido del mundo se ba enconlrado persona 
análoga al Robinson de Daniel; al otro, por el contrario, 
se le ha hallado en todas parles, denunciando la debili­
dad del individuo aislado; pero esa debilidad, aun en 
medio de una naturaleza pródiga, sino es la glorincacion 
de un hombre, es algo mas, lo es de la sociedad entera.

A pesar de cuanto lia podido decirse, el solitario, es 
el hombre-bruto, cl hombre-planta, es el hombro des­
pojado de su aureola. «La soledad solo es dulce cerca 
de las grandes poblaciones.» (tJ For una admirable dis­
posición de la Providencia, el ser aislado no es mas que 
un ser imperfecto; el hombre so completa por el hom­
bre. A pesar de las máximas disolventes de una filosofia 
engañosa, mientras existimos en el estado de sociedad, 
lodos, dosde los mas grandes hasla los mas pequeños, 
le debemos la fuerza que nos anima y sostiene; Dios 
nos ha criado para vivir en ella y amarnos unos á otros, 
y por eso el egoísmo es un vicio vergonzoso, uo cri­
men.... Es la inobservancia do una de las grandes leyes 
de la naturaleza.

EL DILUVIO.

r U A G M E X T O S .

1 El cielo está encapotado con enormes masas de 
negruzcos nubarrones. Las aves lanzando siniestros 
graznidos, elevan su vuelo de las llanuras, y  se dirigen 
a las cúspides de las mas empinadas sierras. Un sordo 
mugido sale del centro de les bosques, y  cl fiero leo­
pardo, en desiguales saltos, trepa por los riscos y  pasa 
al lado del inofensivo cervatillo olvidando sus instintos 
feroces. El leon con su coippafiera al lado, seguido de 
la pintada girafa se encamina con apresurados pasos 
bácia el lindero de un bosque de cedros: las ramas es­
tán encorvadas bajo el peso de una multitud dc aves que 
tienen fija su mirada perspicaz en una informo mole de

y i_ -  - , ......- ........ -te--,r-- , ..............— -r-te tablones y  maderos. ¡Cosa eslraña! El chacál descansa
estaha’ y f”® porque pensaba que ya no junto al inocente cordero: la serpiente, permanece en-
j^MisencsIemundo. Hecha ya su jugada, me .contó roscada é inmóvil ol lado de la cándida paloma. ¡Cosa

mas estraña aun! Entre todos aquellos animales, no hoy 
mas que dos de cada especie  E l silencio

tó",dijo en punto á intereses; pero yo le contemplé

buen ““”f"5 Í0 i y  su completa ruina. ¡Ah; de qué 
inSe hubiera enviado con los demonios al
Salm ' Psroya no era tiempo, y fué preciso que el 
P ii^^H ea í,'fundado por el iionorable AndrésFelton,

proveyese á la subsistencia de ambos, y  he 
por qué, honrado señor Selkirk, me encontráis 

canlu P'®"" mostrador, maldiciendo á todos los
tós que solo dan la vuelta al mundo para venir en
4 engañar á unas pobres muchac ias sinespe-

no comprendió al pronto los lamentos de 
’ug, re porque no la hizo mucho caso; pero fijando 

sus ¡deas sospechó que habian abusado de su 
una infamia, y sin que todavía

tóenla............

rembró"” sospechó que habian abusado de su 
pmjig'® cometer una infamia, y s in  que todavía
gjju^^üquirir un convencimiento exacto, sentia fer- 
— -n Pc^ho un odio ya inveterado.

üdad."

es vuestro marido?.... ¿Cuál es su 
preguntó en voz alta y cou tono de

nom-
aulo-

armarerrebateis S a n d e r ] . . . . no vayais á uuutir 
lenjgjT®'—  Lo hecho está liccho; soy su muger, io en- 
' “■Y n "’/ pensar ya ch eso....

C Q n ( n p i e n - s a e n  semeiante cosa?.... o s lo  pre- 
únicamente por conocerlo.

"  prudente?......Pues bien, miradle

especie  L l silencio es pro­
fundo....

2.® Los labradores huyen, abandonando sus aperos, 
á guarecerse en las ciudades. Los palacios dc mármol 
iluminados con magnifica brillantez abrigan bajo sus 
dorados lechos una multitud corrompida, ansiosa iJe 
placeres, que entona báquicos cantares cn espléndido 
fesiin, y  sc burla con sacrilega risa dc las evidentes se­
ñales do la cólera celeste. Las mugeres, ataviadas con 
deshonesto trage, con miradas ardientes y  lascivas pro­
vocan los apetitos brutales (Jel olro sexo, y  lodo respira 
vicio y lamas desenfrenada orgia....

3.® En este momento, una ráfaga de vivísima luz, 
rasga el firmamento, y á través de esla hendidura se­
mejante al candente cráler de un volcan, el hombre 
justo descubrió la faz (jel Altísimo. Su potente dies­
tra empúñala terrible espada de su justicia, y las 
cohortes de ángeles y querubines arrodillados en 
derredor del celeste trono guardan un triste silen­
cio , cubiertos los rostros con sus alas doradas.

Moviéronse los divinos labios del Supremo juez: 
temblaron los mundos sobre sus ejes diamonlinos: al­
zaron los muertos sus lívidos semblantes incorporados 
en la fosa. Una voz recorrió los espacios y  llego al lin-

.te/te— te. . V ' t e - ' É  teV’ _ ' 4  ■ 1 1I'.ar mismo sitio que solia ocu- j dero del bosque de cedros.«¡Noé!'¡Noé! í.a íiora de la
^Hoco* ,1 üc servir cerveza á aquellos marinos, i justicia de Dios ha llegado: los liombres por sus pecados
lo U n p i l o s . . . .  E s el que eslá de pie, y  liene pues-

t e t e . o  tóntal,
lcs„? ¿'"üdling?.... gritó Selkirk con ojos céntollean- 
p¡laa’g.®>, re per aqueMelantal, y  qué su antiguo ca- 
Buieron hecho francamente tabernero, se estiii- 
tónza 'epontc su rencor y  sus proyectos de ven-

^'ejandro Selkirk volvió Inglaterra en 1712,1a

se han hecho indignos desu misericorcJia. Sálvale....» 
Las aves posadas (;ii cl ramage sc precipitan con rápido 
vuelo por una de ias ventanas dcl arca: ioscuadrúpeíjos 
y  reptiles se lanzan á la puerta abierta cn una cíe los 
costados: Noé con su muger, sus hijos y las mugercs

(1) B c rn a r i l i i in  d e  S a in l  P i r r r c .  Sén e t 'a  l i a l i i  d iclio;  S lisen -  
cla f l  a tk ' rn a n d a  m i i t  $oliludo ci fre q u cn lia .

de sus hijos, entra el último. La puerta sc cierra cou 
estrépito y solos quedan los cedros balanceando sus
negras copas á los primeros imjiulsos del huracán....
Entre tanto, resuenan en el nnindo los brindis v ios 
impúdicos besos dc las orgias y bacanales.... Cubrió­
se la hendidura abierta cn el fir'mpmenlo para dar paso 
á la voz del Scñordc cielos y tierra, y  una prufundisi- 
ma oscuridad se esparció por lodo el globo....

•i.» La lluvia cae á torrentes: inmensos reiampacos 
cruzan cn lodas direcciones, ye l trueno rctumba''cn 
las concavidades de la tierra. A lo s  alegres cantares, á 
los magnificos banquetes, han sucedido grandes clamo­
res y  pavorosos aullidos.... Las soberbias cúpulas do 
los templos de mámiol han desaparecido ene  seno de 
lasaguas; los valles y  llanuras están inundados y sobre 
la desigual superficie de este Océano incomensurablc, 
sobrenadan inmensidad de cadáveres que chocan coii 
violencia conlra los barcos, único refugio (je una peque­
ña fracción del género liiiiiiano....

5." Un punto negro sc descubre en el horizonlc. 
Es una último montaña; sus costados están cubiertos 
con una mullilud de seres, que con desencajados ojos 
miran aterrados 1o destrucción universal. U n i menso 
buque se desliza sóbrelas aguas. Un grito prolonaado 
cuyo acento revela la desesperacioii de los infelices 
guarecidos en ia moiilaña, se esparce por los aires, 
mezclado con el ruido del huracán y  el espantoso bra? 
mielo dc las olas, l ’idcn auxilio; cl buque misterioso im-
tclido por una mano invisible, se pierde de vista .
uitrctanlo, las aguas ganan terreno con espantosa rapi? 

dez, y  cada embale de una ola arrastra en la resaca 
nuevas victimas, Aqui una esposa arrancada (Íc ios bra­
zos de su esposo que lanza un aullido istérico al ver 
perecer ante sus ojos a la amada de su corazon: alli un 
niño que su madre aterrada lia dejado caer de sus bra­
zos y (jue levantando sus inocentes manos pide con 
tierno 1 anio un socoiro imposible; la raadro desespe­
rada se arroja á los olas, y bien pronto uno y otro des­
aparecen.. . De repente se oye un espantoso crugido: 
la enorme montaña se bamboleo, se abre por mil par­
tes, y montañas, árboles, peñas, hombres y animales 
se derrumban, se preeipilaii. .. Las olas parecieron re­
troceder á tan poderoso empuje, abi en su húmedo seno, 
revuelven furiosas. y  muy pronto el decreto de Dios 
queda ejecutado.... Todo há desaparecido.... Solo c la r­
ea misteriosa sigue su curso.

0 .® La tempestad ha cesado, las oguas se retiran, v 
un profundo si encio ha sucedido al estrépito de la tor­
menta y á los clamores de la naturaleza moribunda.... 
En el cenlro dcl Asia, sobre la cús itde del Ararat, des­
cansa cl biujue santo que lia salvado en su seno io que 
cl Supremo ílacedor cn su inmensa sabiduría creyó jus­
to salvar. La voz que recorrió los espacios antes del di­
luvio, se vuelve á oir; pero ya no es la misma su ento­
nación. Antes era lerri ile, amenazadora ; ahora es dul­
ce, apacible. «¡Noé! ¡Noé! sal del arca, mi justicia se 
cumplió.Esparcios, hombresy animales, porla super­
ficie do la tierra; creced y multiplicaos. Yo  soy vuestro 
Criador, que en señal dc alianza y protección crearé un 
orco , para que cl hombre no lema otro diluvio.... Aun 
habrá otro; pero será de sangre, yque redimirá vues­
tros pecados, pues morirá un inocente en espiacion de 
vuestras faltas.» Calló la voz, oyóse un profundo ge­
mido; cubrióse el Eterno Padre con su manto celestial, 
cobijando en él á su liijo E l Espirilu Santo esten­
dió sus alas, v  entre los tres se celebró un misterio in­
comprensible...

7.® Noé salió del arca con su familia; los animales 
fuéronse dc dos en dos conforme habian venido, y  un 
inmenso Ilos.sanna resonó en los cielos y  tierra al aso­
marse los primeros rayos de un sol primaveral.

J. M. G o i z u e t a .

BIOGR.U'IA ESPAÑOLA.

J U A N  D E  E A  E N C I N A .

Cuentan nuestros anales literarios que hallándose 
en Roma por casualidad el sacerdote español d o n  lia r -  
lo lo m é  d e  T orres N a h a r r o , cn tiempo en que las cos­
tumbres de los habitanleshabian llegado al último gra­
do de corrupción y desenfreno, justamente escandali­
zado cl buen presbítero, concibió el proyecto de mode­
rar con el ridiculo semejantes abusos, para lo cual, y 
usando de la inmunidad quo le ofrecia la circunstan­
cia de ser uno de los protegidos clel general F abric io  
C olona, cierta noche en que la tertulia de oste elevado 
personage se encontraba coociuTida cual nunca por lo 
mas notable entre los libertinos y libertinas de la cór­
te de L eo n  X ,  nuestro bizarro compatriota llevando de 
vanguardia la franqueza poco galante que leerá carac- 
lerislica, solicitó permiso para enlreteDcr por algunas 
horas la atención dcl escogido auditorio. Obtenido este 
y secundado por varios amigos tan osadamente satiri­
ces como nuestro presbítero, leyó, ó mas bien represen­
tó una farsa original de su ingenio picante é incisivo, 
en que los vicios de la antigua señora del muniío apa­
rccian sin ninguna reserva con toda su repucnanle y 
(rosera desnudez. El motejado público en vez de lomar- 
opor donde quemaba, lo lomó por donde divertía y la 

fai'sa (¡cosa rara!) sc escuchó con general aplauso.
He ahí el liccho que según la opiiiion dc algunos 

autores, sirvió de principal fundamento á nuestro tea­
tro. Respetando nosotros lo que tengan do infalibles tan
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sabias opiniones, nos atreveremos á decir, que si bien 
A’a/iarro precedió á J u a n  de  la  Encina en casi medio 
siglo de tiempo, no por eso deben atribuirse á aquel

prendiendo en él al Vorarlberg, está limitado por la Ba- 
viera, el Austria, la lliria, el reino Lombardo veneto, la 
Suiza y  el lago de Constanza. Su superficie es de qui-

esclusivamente los honores de la primacia de nuestra nieiilasdiez y seis millas cuadradas, y  su población, de 
escena, toda vez que ninguna de sus farsas fué tan de- : setecienlos sesenta y  dos mil quinientos habitantes.
cerosa y ajustada, que llegase á representarse jamás 
ante uu auditorio medianamente civi izado y pundono­
roso. L.iP farsas de N a b a r r o , difícilmente pudieron ser­
vir de cimiento á la escena española, cuando ni aun 
llegaron á conocerse en nuestra palri.a hasta cl año de 
1520. en que fué hecha la primera edición dc la P ro­
p a la d la  en Sevilla, y  por aquel tiempo y i  se habia 
dado á conocer ele una manera ventajosísima, el que. 
en nueslro humilde concepto debe reputarse como el 
primer poeta cómico de España.

J u a n  d e  la  E n c in a  nació en Salamanca por los años 
de 1470 , recibiendo 
los primeros estadios 
cn la entonces ya cé­
lebre universidad dc 
su patria. Continuador 
de A 'aAarro, ó funda­
dor de la verdadera co­
media, fué (y en esto 
no cabe la menor du­
da) el primero que in­
trodujo alguna digni­
dad y concierto en las 
obras dramáticas. Tu­
vo gran afición á la 
música , y  la cultivó 
con tanto éxito, que 
cuando mas lardo, ce­
diendo á  la moda de su 
tiempo , se dirigió á 
Roma por cl puro pla­
cer do visitar la ciudad 
eterna, logró la plaza 
de maestro de capilla 

ponli

Se comprende on todo lo mencionado veinte y dos ciu­
dades, treinta y  seis villas, y tres mil ciento cincuenta 
aldeas; la sesta parle de la superficie total del Tirol es­
tá ocupada por montanas, que pueden considerarse como 
ramificaciones de las de Suiza. Con efecto, ofrecen al 
observador viagero, picos no menos elevados, igual­
mente cubiertos de nieves cierna? y separados los unos 
de los otros por espantosos precipicios donde van á 
sumergirse mugiendo, imponentes cataratas. El aspecto 
de estas montanas es muy severo y  muy grandioso, y 
únicamente falta para ’ sostener cumpíidamenie Ih

de la iglesia ical
contra un crecido nú­
mero dc opositores.
Sus principa es come­
dias fueron publicadas 
en Salamanca con el 
titulo de C ancionero  
en los años de 1490 y 
1509 : en Sevilla en 
1501: e iiBurgQsl’iOo y 
en Zaragoza 1512 y 
1310. El Cancionero se 
compañia de doce di'a- 
mas que aunque irre- 
gularesen su forma, no 
carecían ni de interés 
ni de mérito; el autor 
les dá el nombre mo­
desto de ég logas. En 
1521 publicó én Roma 
su peregrinación á Je­
rusalen en un poema 
en verso suelto titula­
do T rib a jia . Escribió 
también una farsa con 
el titulo de P lá c id a  é 
V ic torino , que dió ú l.a 
estampa en Roma el 
año 151 4. EHo compo­
sición fué celebrada 
con grande eslremo 
por las picantes gra­
cias que conlenia y 
por sus mucliisimos do­
naires; pero habiendo 
ilog.idoá poder del san­
to oficio, que á la sa­
zón ejercia un ilimita­
do dominio, hasta en 
literatura dramática fué 
calificada como perni­
ciosa y  se prohibió su circulación con graves penas. 
J u a n é e l a  E n c in a  regresó ya viojo á Salamanca, en 
donde murió el año de 1534. El erudito y apreciable 
bibliófilo (íflí/ardo inserta en su (’/'í/icon úna comedia 
de este poeta, desconocida hasta nuestros dias.

Aunque la época de Ju a n  de  la  E n c in a  no fué de las 
mas brillantes en los fastos literarios de España, cuenta

Vista dc Iiispriick.

comparación , los magnificos lagos que lodos los cu­
riosos van á admirar á lá Suiza.

La cordillera de montañas graníticas y  calcáreas, 
ue cirouvo el Tirol desde Oeste á Este, es una sucesión 
e Alpes bastante empinados. Como el San Gotardo en 

Suiza, el Brenner en el Tirol constituye el grande gru-
  po de montañas mas importante, sin ser, no obstante,

sin embargo, muchos títulos de consideración y more- ei mas elevado, pues no tiene mas que seis mil Irescien-

que se apaga la vida enteramente en medio de nieves r 
hielos, qiíe jamás lia derretido el sol. Los ventisque 
ros atraviesan el pais desde los manantiales delAdi» 
hasta el valle de Zuer.

De ando el Tirol para penetrar en el reino de lliria 
y en é Saizbourg donde cl Gross-Glochner se eievj 
como una inmensa muralla á una altura de 13.7i54riifi 
entre el Tirol. el Saizbourg y la  Carinthia, los aW 
prolongan sns ramificaciones bajo las denominacioD^ 
de A lp es X ó r ic o s  v Cárnico.^. Ademas de estos Alpes el» 
vados, posee el Tirol montañas menos empinadas v ma.' 
fértiles llamadas .Vi/fer/jiige, que rodean la cadena4 
ios Alpes y encierran hermosos valles. Estas grand» 
masas de montíiñ.is dan nacimiento á muchos rioscau. 
dalosos: al Lech que tiene su origen en el Voraribwt ‘ 
al Adige,al Eisac, al Isar, al Sill, al Drave, al Sarce vs |

Brenta. El Inn queri» 
ga también el Tirol 
tiene su origen en Sui­
za, y el Rhin no haw 
mas que bañar loal 
mitesdelYorarlberg.E 
clima del Tirol rárh 
c iisiderablemenle 
gnu las localidades, 
asi en los valles de I 
parle septenirional.? 
aire es siempre viroi 
dañoso, hasta envei¿ 
no, y e! invicrnopr:- 
iongado y rigonuo. 
paso que en las con» 
cas mas meridional?- 
cn lu? valles dc losi*- 
íes de Trenlo, lost 
ores son algunasvet’ 

tan sofocantes en reú­
no que los habilaatr- 
se ven obligadosábit 
car en esta estacioot 
bitaciones menos e? 
pucí-tas á los ardofo 
del sol. El viento dei- 
roco, que se llama e. 
el pais fo e n , produt' 
ajii efectos notablraáe 
bilita el cuerpo, pw 
lita la sangre á lat 
leza, V determina w 

frecuencia violentos''- 
mitos. Afines deheu 
no ó en cl otoño, e- 
viento derrite bsp!- 
ves con lal pronlilu 
que se hinchan losi- 
renles, se desbordat 
p: educen tos miiv/
e.'ítragos. Co.noel 
está casi cnlerainef 
culñerlo de monU" 
y de rocas, que no- 
siisccpliblesdccul'/ 
y como cl Ierren"' 
los valles descaD?"' 
lirc una base graü'' 
y conviene mejor I#/ 
pastos que para ¡tO' 
semillas, los liabila”' 
íJcl Tiiol uo logranl-' 
cor crecer el tiigo®- 
que á duras 
las recolección?'
son nunca basWplf 
satisfacer las ey*®' 
cias de ia poblso'“ 

También se enlrí: 
á la cultura del W;
V se recolecta 
tabaco en losdisl"

cimiento para lodos los amantes de la dramática, como 
que sobre ella y sobre sus farsas greco-rumanas está 
edificado el teatro moderno, que mas tarde perfeccio­
naron con mejor o peor fortuna N o h a r r o , L oxe  de  Uue- 
d a . A lonso  de  la  V ega , C erva n tes , C u illen  r e Castro, 
jM p e d e  V ega, C a ld eró n , M oreto , A la re o n , T irso  de  M o­
lin a . L u z a n , M o ra tin , C o ro stiza , Bretón, y  V e n tu ra  
d e  la  Vega.

V .  S n P L X V K D A .

E L  TIROL.

El Tirol os una de las comarcas mas notables de la 
Alemania, y forma parle del imperio de Austria. La na­
turaleza de su suelo, que se aproxima mucho al de la 
Suiza, no le hace menos celebre que la franqueza, cl 
yalor v el polriuli.'mo de sus habilanles. El Tiro! com-

tos sesenta pies'encim a del nivel del mar. Los picos 
mas empinados se hallan en el valle de Üetz, y sobre 
las fronteras del Oeste; la Orleles, ó la -Vguila dé Ortel, 
es la montaña roas alta de la Alemania, y  hasta de Eu­
ropa, pues_es muy noca la diferencia qüe existe entre 
esta montaña y el ^fonte Blanco. Su cima eslá á 14,416 
pie-s segun unos, y según otros, á 12,200  pies por en­
cima dcl nivel del’mar. La subió por primera vez, en 
1804, un cazador de gamos llamado José I’ichler, el cual 
no pudo permanecer alli con sus compañeros mas que 
cuatro minutos. La mayor parte de las montañas circun­
vecinas están cubiertas de nieves, tan antiguas como la 
base sobre que descansan. Los Alpes do Óelz son casi 
tan elevados como los de Orleles, pero poco conocidos: 
y aun cuando las montañas que cercan los valles ocul­
tan sus cabezas entre las nube'', eslán mucho mas bajas 
dol nivel del mar. Las señales dc la vegetación van des­
apareciendo á medida que se adelanta'én estos lugares, 
hasta que al fin ,cn las cercanías del gran ventisquero, 
que domino el Inn al Norte y  el Adige al Sud, parece

quo avecinan
Italia. El vino es la principal producción de los 
del Adige , y  se esportan anualmente p """ 
treinta mil pipas; pero no puede conservarse 
tiempo. Los frutos son deliciosos: las manzana  ̂
Adige se espertan para conducirlas á grandes di“‘"“Y 
y las de Meren se envían hasta á Rusia La ciru"l"/“ 
tituye también una parte muy importante de esD 
portación. Los frutos mas delicados, tales como 1"“ * 
nadas, las naranjas, las almendras etc., maduran"; 
parte meridional. Ademas la educación de los anî ;̂ 
de asta, como los carneros, las cabras, y  la de los 
nos de seda, ocupa fructuosamente un grannúm"^ , 
habitantes; el pais por otra parte, abunda en C3« 
monte y volatería. ..

Aquellas altas montañas que la vista apercibe i 
lodas partes, conlienen oro, plata, cobre, pto^ári- 
calamina, que es muy estimada, marmoles, 
aguas minerales y  termales, y por eso la esp'W 
de las minas ocupa muchos brazos. -j;

Con respec'o ó la industria manufacturera prbF^ 
Tirol, es preciso colocar en primera linea la ^ ” 0̂» 
de la sedería, que tiene su asiento p r i n c i p a l ^ n . -  
do ; y  en las cercanías de Stubay hay tal eres de fl ^ 
calla. En el Pusterlal, el Vintschgan y el ' " r  
Adige. se entregan con especialidad á la labricacioi* 
los cueros v  de'las lelas, existiendo también 1" “ .., 
nufacluras de muselina , de algodones, de paños ) ' 
tabaco.
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I . situación del Tirol entre la Alemania y la Italia 
. hstenliijas de u n  magnirico camino, único al través 
l  w  Alnes v de otros muchos que aparecen en dife- 

. ..- sentidos hacen al Tirol el centro de la actividad
lomScial entre eslos dos paises. La bella calzada que 
S v ie sa  el Brenner. tiene 4.37C pies de altura. _

El habitante del Tirol se entrega con inteligencia a 
cc negocios comerciales, y particularmente a la com- 
X  v venta de los frutos y al ejercicio de los grabados, 
•noreso vemos conlinuiimenle detreinlaá cuarenta 
lú  tiroleses recorriendo los diferentes paises de Euro- 
!t crocurando reunir un corto peculio con sus estam- 

S a s  iluminadas. La mayor parle de la población es de 
nríaen aleman, y  solo en laspartes que avecinan con 
h Italia se encuentran habitantes de origen italiano; se 
ruede evaluar su número, de ciento cincuenta á ciento 
sesenta mil; la religión católica es la religión do-

"“'ErUrolés, es alegre de carácter, y  tiene penetra- 
w  cion-vía buena fé y  la franqueza, aparecen pintadas
0̂  ensiillsonomía. Se distingue mucho por su palriotis-
Ef tnov su fidelidad á la  dinastía que le gobierna; pero el
m  habitante del Norte, se diferencia mucho del de Medio-
' Sí. dia. Esle último, es mas sóbrio, mas piadoso, menos su­

persticioso; pero también menos franco que el de las 
comarcas septentrionales; mas la pasión por la caza, 

e peitenece álos dos. Desde su infancia, se ejercita el
tirolés en el manejo de la escopeta y en tirar al blanco. 
Los aiiliguos privilegios y  franquicias del T iro l, se han 
sancionado por una conslitucion nueva e n l8 t 6 ; los es­
tados del pais so dividen en cuatro clases el clero, la 
nobleza, el estado medio y  la plebe; alli no hay quinta? 
ni aduanas; y  el Yorarlberg, aun cuando sometido á la 
misma administración que el Tirol, tiene sus privilegios 
V suscitados particulares. Lasrentas públicas ascieii- 
'denádos millones Y medio de florines. El Tirol, ácau- 
sa de sus desfiladeros difíciles de atravesar, y  del es­
piritu belicoso de sus habitantes, se considera como el 
priocipal baluarte del Austria; su principal plaza fuer­
te es Zofotein. El gobierno reside en Inspruck , y  todo 
el territorio, comprendiendo en él el Yorarlberg, está 
divididoen siete círculos.

En los tiempos remotos, el Tirol estaba habitado 
por tribus célticas ó galas, de las cuales las mas cono­
cidas son las de los recios: fué sometido bajo el reina­
do de Augusto; pero no sin tener gue vencer grandes 
dificultades. Los vencedores ¡nlrodujeron allí la prác­
tica y las nociones de agricultura. La decadencia del 
loderromano atrajo la ruina de estas comarcas, que 
Icaaron á ser el teatro de la guerra entro los pueblos 
qué defendieron á Roma y los que la atacaron. Eslo,s 
paises fueron devastados sucesivamente por los mar- 
comauos, los alemani, los godos, y  especialmente por 
los huimos bajoel mandodo Atila. Después de la caída 
del imperio dé Occidente, el Tirol cayó en poder de los 
godos, y estos habiendo sucumbido á su vez, la parto 
meridional del Tirol quedó sometida á los lombardos, y

de la monarquía de los francos, fueron sus vasallos; sin I abandonado una de sus manos á su joven amigo, que 
embargo, algunas familias poderosas se supieron soste- 1 la besaba á  intervalos con el trasporte de un aman- 
ner, distinguiéndose con especialidad entre ellas, la de te que vuelve á ver á su querida tras una larga 
los condes"’de Andeches. El emperador Federico I  dió ausencia. r , . -j
el Tirol en feudo á uu conde de esta casa, Bertoldo IV, 1 Los dos estaban profundamente conmovidos, y e n

V e n d i m i a d o r  t i ro lés .

Visla dd Tirol temada en el valle de Moran.

desniiesque el duque de Baviera, Enrique el León, fué 
puesto al mando del imperio. Bertoldo fué el prmcipe 
del pais: estableció su residencia en Moran y tomo el t i­
tulo de duque de esla localidad. Desde el siglo X I I  ios po­
derosos condesdelTirolcomienzanáfigurarenla histo­
ria: habitaban el palacio ó castillo de Tenoli edificado so­
bre nna elevada montaña; uno deellos llamado Enrique, 
nodeiómasqueunahija,la célebreMargantaMaultasche 
que en 1359 vendió sus posesiones del Tirol a sus pri­
mos los duques de Austria. La paz de Presbourg, cele­
brada en 1805, le reunió temporalmente “ y 
la insurrección que estallo en el Tirol en 1809, y en la 
cual el célebre 1 ofer adquirió uua gloria inmortal, es 
demasiado conocida para que sea necesario hacer men­
ción de ella. En 1814. el pais, reconquistado por las ar­
mas austríacas, volvió á entrar bajo la dominación de
Su legitimo soberano.

•■¡̂ pniTe septentrional á los hoyos ó bogaros (báyarqs). 
■/spucs, los francos se apoderaron delTirol le dividíe- 
ton OD catUoties, v establecieron condes para que los 
bObcriiasen, y asi que terminó la raza cariovingia, los 
"ques de Baviera tomaron po.sesion delTirol Los con- 
“•que se habian establecido alli durante losdesórdencs

N »  l U V  M A l  Q liE  P O R  B I E S  KO V E K G A .
n o v e l . k  o r i g i n a l  

POR DON ALEJ.ANDRO MAGARIÑOS CERVANTES.

CAPITL'LO XVI.

EL UOMDRE PROPOXE Y DIOS DISPONE.

Si q u i e r e s  el placer busca 1a m u e r t e .

Él árbol dc la fé tiene sus flores,
Y si una vei la duda las inarcbita, 
l'na lágrima fiel las resucita
Y exiialan un olor m.is virginal.

Si duerme el sol, despertará la noche.
Toldo benigno del ardiente dia,
Virgen quo aplaca el llanto y la agonia
Y  nos tiende en el lecho á suspirar.

{Á b íga il ,  Lozano.)

Momentos después, Adela y Enrique so encontraban 
en aquel mismo gabinete, <íonde los sorprendió don 
Luis la noche anterior.

Adela reclinada en un estremo del camapé, había

la vaguedad desús miradas, en la espresion, ora apaci­
ble, ora inquieta de su semblante, en las fugitivas lá­
grimas que se desprendían de sus ojos cada vez que 
intentaban hablar e interrogarse, se leia la telicioad 
que rebosaba en ¡sus corazones; felicidad que se tradu­
cía en suspiros, en miradas de inefable ternura, en go­
tas de llanto, en la tierna presión de sus dos manos, que 
trémulas al tocarse, comunicaban un ligero estremeci- 
mieuto á todo su cuerpo y  agolpaban la sangre á sus 
mejillas, como si la hoguera escondida hasta entonces 
en el fondo de su alma, quisiera escaparse, condensada 
en rayos de amor, por sus húmedas pupilas y entre­
abiertos labios.

Anonadados bajo el peso de su dicba, permanecie­
ron asi algunos instantes sin que el esceso dé la alegria 
les permitiese formular sus pensamientos, ni hacerse 
cargo de lo que se preguntaban ni de lo que respondían 
¡Estaban locos!

Aquel placer era demasiado intenso para que pudie­
se durar mucho: Adela, abrumada por tantas y tan di­
versas emociones, dejó caer lánguidamente su cabeza 
sobre el hombro de Enrique, diciéndole cou voz tan 
tierna como el ruego de una lóven madre á su primer 
hijuelo, cuando anhela hacerle pronunciarlas palabras 
que le enseña:

— Cuéntame, cuéntame, Enrique mio, como te sal­
vaste; cuéntame ese doble milagro en que tan visible­
mente se trasluce la ¡utercesion de la bondad divina.

— M i salvación es en efecto milagrosa, contesto el in- 
terpeiado, y  ahora que soy feliz, completamente feliz, 
veo en ella, comoiú, la oculta mano de la Providencia, 
que descendió hasta mi, cuando mas dudaba de su pa­
ternal misericordia. Oye. , . .

Incorporóse Adela, se desvió un poco, clavó sus be­
llos ojos en los de su amante, apoyó el brazo en el 
almohadón del camapé y la sien en la palma déla mano, 
provocando á Enrique con una graciosa sonrisa y  un 
gesto de impaciencia, á que satisfaciese su curiosidad 
cuanto antes.

— Oye, repitió Enrique, besando por la milésima vez 
la preciosa mano que tenia cogida; oye, luz de rais 
ojos, y  perdona mi estravio, porque tu sola tienes la 
culpa.
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 ̂ A d e la  t o r n ó  á  s o n r e i r s o .  y  el i ó v e n  a c e r c á n d o s e  m a s  
a  e l l a ,  p ro s ig u ió  d e  e s ta  m a n e r a :
- “ T’oco  d e s p u e s  q u e  m o  s e p a r é  d e  t i ,  v i n o  t u  e s p o s o  

a  d e s a f i a r m e . . .
” Y t ú  n o  a c e p t a s t e . . .  lo  s é ,  a d e l a n t e .
— P e r o  le  p r o m e t í  d a r l e  u n a  sa t is fac c ió n  q u e  n o  lc  

c le ja s e la  m e n o r d i i d a  a c e r c a d o  l u in o c e i i c i a .
¿ I  para eso, ingrato, nada te pareció masoportiino 

que suicidarte á su vista?...
A p e n a s  n o s  e n c o n t r á s e m o s  so lo s  c n  e l  fondo  de l  

b o s q u e ,  y  b u b i e p  le id o  l u  c a r t a  y  la m ia .
-—L as  d o s  e s t á n  c n  m i  p o d e r ,  r e p i t i ó  A de la  c o n  p r o -  

t u n d a  t n s l e z a ;  ¡ p o b r e L a r l e m a n !
N o  e r a  d i g n o  d e  s e r  lu  e s p o s o ,  á n g e l  m io ;  .p e ro  v a  

s n  m e m o r i a  n o  m e  i r r i t a  n i  p u e d e  i n s p i r a r m e  c e lo s .  
¡D ios  le  h a y a  p e r d o n a d o ,  c o m o  y o l e  p e r d o n o !

is igu iosc  u n a  c o r t a  p a u s a  y  E n r i q u e  c o n l in u ó :
— C o m o  h a b ía m o s  c o n v e n id o ,  iio.s i n t e r n a m o s  e n  la 

s e lv a  y  n o s  d e tu v i m o s  c a s u a lm e n te  c e r c a  d c  tas  G ru ta s  
d e  ¡os duendes .

M i e n t r a s  t u  m a r i d o  Ic ia  l a s  d o s  c a r t a s  q u e  p u s e  en  
s u s  i n a n o s ,  y o  c o n  los  b r a z o s  c r u z a d o s  e s p e r a b a  q u e  
c o n c l u y e s e  s u  l e c t u r a ,  p a r a  l e v a n t a r m e  e n  s e a u i d a  la 
t a p a d e  lo s  se.sos.

L a  ú n ic a  id e a  q u e m e  p r e o c u p a b a  e r a  q u o  e l e s t r é p i ­
to  ele m is  p i s to la s  p u d i e s e  h a c e r  c r e e r á  s u s  d o m é s t ic o s  
q u e  n o s  h a b ía m o s  b a l id o ,  y t a l  v e z  q u e  d o n  L u is  m e  
n a b ia  m u e r t o  á  t r a i c i ó n .

P o r  t i  lo s e n t i a  ú n i c a m e n t e ,  y  p o n ia  e n  t o r t u r a  m i  
p e n p m i e n t o  p a r a  e n c o n t r a r  u n  m e d io  q u e  s u r t i e s e  
e  e le c to  a p e t e c i d o ,  s i n  c o m p r o m e t e r l e .  La c a s u a l id a d ,  
e l  d e s t i n o ,  la  P r o v i d e n c i a  v n io  e n  m i  a y u d a .  C u a n d o  
/ a r l e n i a n  l le g ab a  a l ú l t im o  p á r ra fo  d c  la  s e g u n d a  c a r t a ,  

o ím o s  m u y  c e r c a  d e  n o s o t r o s  u n  l ú g u b r e  a la r id o ,  q u e  
n o s  s o b r e c o g ió  a l  p r o n t o , h a c i é n d o n o s  c o m p r e n d e r  
<iue a lg u n a  f ie ra  h e r i d a  ó h a m b r i e n t a  n o s  s e g u ia  e l 
r a s t r o .  ^

Larteman, pálido y demudado, quiso huir, pero yo, 
que me senli i uminado ¡lor una idea verdaderamente 
diabólica, aproveché aquella ocasión para realizar sin 
peligro mi propósito. L e  cogí de un brazo, y le llevé 
poco menos que á la fuerza hácia ei parage de donde 
parecía venir c! ruido.

L le g a m o s  á  la b o c a  d e  u n a  d e  las  g r u t a s  d o n d e  s e  
a l b e r g a b a  la  f ie ra ,  y  á  p e s a r  d c  lo s  r u e g o s  d e  d o n  L u is ,
}  d e l  t e r r o r  i n v o lu n ta r io  q u e  m e  ¡ba  d o m in a n d o ,  a l  e s -  
t r e m q  d e  o fu sca r  m i  r a z ó n ,  s e p a r é  do  g o lp e  e l  espc.so 
r a m a j e  q u e  d e fen d ia  la  e n t r a d a  d e  la  g r u t a ,  y  m e  n r e c i -  
Pff® ella  co n  los  o jo s  c e r r a d o s .

A l s e p a r a r  e l l ó b r e g o  e n r a m a d o ,  m e r c e d  a l  r a y o  
I p e n e t r ó  c o m o  u n  r e l á m p a g o  p o r  la  e s t r e c h a
H e n d id u r a ,  h a b ia  v i s to  á  u n  e n o r m e  t i g r e  q u e  t e n d i d o  
e n  e l  fo n d o  d e  la  c u e v a ,  y  r o d e a d o  d e  r e s t o s  h u m a n o s ,  
r u g í a  t u n o s o  Y c la v a b a  e n  m i s u s  ó r b i t a s  d e  fu e g o ,  c u v o  
s u i t u r e o  r e s p l a n d o r  m e  p e n e t r a b a  h a s l a  la  m é d u la  do 
lo s  h u e s o s .

E n t o n c e s  n o  sé  q u e  s ú b i t a  r e v o lu c ió n  s c  e fe c tu ó  e n  
m i  i n t e r i o r :  di  a lg u n o s  p a s o s  h á c i a  e l  t ig r e ;  p e r o  co m o  
SI u n a  m a n o  in v is ib le  m e  a r r a s t r a s e  p o r  e l  c u e l lo  d e  la 
c h a q u e t a ,  r e t r o c e d í  i n s t i n t i v a m e n t e ,  m e  a d e l a n t é  d e  
n u e v o ,  y  vo lv í  á  r e t r o c e d e r ;  h i c e  u n  p o s t r e r  e s fu e rz o  
y  o t r a  v e z  r e t r o c e d í  e s p a n t a d o ,  y  fui á  c a e r  c n  u n  án-m ?Ift rin I*» *’ Oí o d e  l a  g r u t a .

¡Ah! e l  in s t in to  d e  l a  v id a  s e  d e s p e r t a b a  e n  m í ,  v io ­
l e n t o  e  i r r e s i s t i b l e !  L a  c a r n e  t r iu n f a b a  d e l  e s p í r i t u ;  v 
a  p e s a r  d e  m is  d e s e o s ,  a l  m i r a r  la m u e r t e  f r e n l e  á  f r e n ­
t e ,  t e m b l a b a  y  h u i a  d o  e l la ;  c o m o  la  a l t a n e r a  ola q u e  
c r e c e  e n  v ig o r  y  fu r ia ,  á  m e d id a  q u e  s e  a d e l a n t a ,  y  a l 
c h o c a r  c o n t r a  e l  m u r o  q u e  p e n s ó  s a l v a r  v ic to r io s a ,  
p i e r d e  s u  b r ío ,  s e  p a r t e  e n  m i  p e d a z o s ,  y r e t r o c e d e  h u ­
m i l l a d a  á  c o n tu n d i r s e  c o n  s u s  ig u a le s .

Y o  e r a  u n a  o la  d e l  o c é a n o  d e  la  h u m a n i d a d ,  a u e  
p r e t e n d í a  s a l v a r  lo s  l in d e r o s  d e  la  v i d a  s o b r e n o n i é i u  o -  
m e  al v u lg o  d e  lo s  h o m b r e s :  l le g u é  h a s t a  l a s  p u e r t a s  d c  
Ja e t e r n i d a d ,  y . . . .  ¡ tu v e  m ie d o ! . . .  r e t r o c e d í  c o m o  p u ­
d i e r a  h a c e r l o  el m a s  d é b i l  y  p u s i l á n im e  do  m is  s e m e ­
j a n te s !

P a r a  m a y o r  d e s g r a c i a ,  a u n q u e  c o n fu so ,  c o n s e r v a b a  
to d a v i a  u n  d e s te l lo  d e  r a z ó n .  C o a lu g a d a  ta s a n a r e  e n  
rn is  v e n a s ,  p r i v a d o  d c  vo z  y  m o v im ie n to ,  b a ñ a d o  e n  un 
s u d o r  t r io ,  q u e n a  ¡ p o b r e  d e  m i!  l e v a n ta r m e  v  a r r o i a r -  
m e  e n  la  b o c a  do l  t ig r e ;  p e r o  ¡ayl e n  v a n o . . .  m is  m ie m ­
b r o s  e n to r p e c i d o s  s e  n e g a b a n  á  o b e d e c e r  á  m i  v o ­
lu n ta d .

¡Oh! a q u e l lo s  t e r r i b l e s  m o m e n t o s  d e  a g o n ía  n u n c a  
s e  b o r r a r á n  d e  m i  m e m o r ia ;  y o  v e ia  la m u e r t e  a ll i  á  
p o c o s  p a s o s ;  s e n t í a  a l  t i g r e  a r r a s t r a r s e  p e n o s a m e n te  
p o r  e l  s u e lo ,  c la v a r  s u s  g a r r a s  e n  la  t i e r r a  y  e n s a ñ a r s e  
c o u  lo s  d e s c a r n a d o s  h u e s o s  q u e  le  r o d e a b a n .  L e  vi  lle­
g a r  á  t a u  b r e v e  d i s t a n c i a ,  q u o  s u  a b r a s a d o  a l i e n to  m e  
q u e m a b a  e l r o s t r o ,  y  s u s  r o n c o s  y  p a v o r o s o s  a h u l i id o s  
c o n v u l s io n a b a n  to d o  m i  s e r ,  p e n e t r a n d o  c o m o  f lec h as  
e n  m i  c o ra z o n !  El a lm a  q u e n a  e s c a p á r s e m e  d e l  p e c h o ,  
y  n o  p o d ia  m o v e r m e  p a r a  h u i r  ó  p o n e r  t é r m i n o  á  t a n  
l e n t a  y  h o r r o r o s a  a g o u la l . . .

E n  a q u e l la  d e s e s p e r a d a  lu c h a  p e r d í  e l  c o n o c im ie n ­
t o ,  y  c u a n d o  vo lv í  e n  m i ,  lo s  p r i m e r o s  v i s lu m b r e s  d e l  
a lb a  e m p e z a b a n  á  p e n e t r a r  c o n f u s a m e n te  p o r  e l r a m a -  
g e  d e  la  g r u t a .

M e l e v a n té ,  y  a n t e s  q u e  p u d ie s e  c o o r d in a r  m is  ¡d e a s ,  
.an he lan do  a i r e  y  lu z ,  c o r r í  n á c ia  e l p u n t o  p o r  d o n d e  pe 
i i e t r a b a  e s t a  c o n  á n im o  d e  sa l i r ,

P e r o  n o  b i e n  a n d u v e  t r e s  ó c u a t r o  p a s o s  t r o p e c é  
c o n  u n  c u e r p o  c e r d o s o  y  r e s b a la d iz o ,  y  ca í  d e  b r u c e s  
s o b r e  u n  c h a r c o  d e  s a n g r e  to d a v ia  c a l i e n t e .

L a n c é  u n  g r i to  d e  h o r r o r ,  y  la  m e m o r i a  d e l  t ig re  
a sa  t ó m e  d e  r e p e n t e ,  d e já n d o m e  o t r a  v e z  inm óvil .

Creí q u e  d o rm ía  y  q u e  le  h a b r ia  d e s p e r t a d o

Al c a b o  d e  u n  b u e n  r a t o ,  v i e n d o  q u e  n o  s e  m o v ía  
y q u e  r e i n a b a  c n l a  g r u t a  u n  s i len c io  s e p u l c r a l ,  m e  
a v e n t u r é  á  l e v a n ta r m e  y  s e p a r é  l a s  r a m a s  q u e  im p e ­
d ía n  la  c o m u n ic a c ió n  d e  la luz .

P a s e é  u n a  m i r a d a  in d a g a d o ra  y  r e c e lo s a  á  m i a l r e ­
d e d o r ,  y  vi  á  la f ie ra  t e n d i d a  c n  u n a  p o s ic ió n  q u e  m e  
t r a n q u i l iz ó  d e l  l o d o ,  p o r q u e  i n d ic a b a  q u e  fe l iz m e n te  
h a b ia  p a s a d o  á  m e jo r  v id a .

— ¡ D i o s l e  t e n g a  e n  s u  g lo r ia !  m u r m u r ó  A d e la ,  q u e  
e s c u c h a b a  e m b e le s a d a  la  i n l e r e s a n l e  n a r r a c i ó n  d e s u  
a m a n to .

— 0  e n  e l  i n f i e r n o ,  s i  e s  q u e  lo s  a n im a l e s  t a m b ié n  
c sp in n  a ll i  s u s  c u l p a s ,  c o n te s t ó  E n r iq u e  c n  e l  m is m o  
to n o .

— P r o s i g u e ,  d e s a g r a d e c i d o .
— P r o s i g o ,  o lm a  c a r i t a t i v a . . . .  h a s l a  c o n  los l i a r e s . , . .  

E s t a  l ig e r a  i n t e r r u p c i ó n  d ió  m á r g e n  á  q u e  e l  jo v e n  
l le v a s e  o t r a  v e z  á s u s  lab ios  la b l a n c a  m a n o  q u e  t e n ia  
c o g id a  y  d i e s e  o t ro  g i r o  á  s u  d i s c u r s o ;  p e r o  Adela  le 
ti 'ajo á  la c u e s t i ó n ,  n e g á n d o s e  p a l a d in a m e n t e  á  r e s ­
p o n d e r l e  m i e n t r a s  n o  t e r m i n a s e  e l  r e l a to  d e  s u  o r ig i ­
na l  y  e s t r a ñ a  a v e n t u r a .  ^

— Ilom p i  y  e n t r e l a c é  a lguna.s  r a m a s  p a r a  q u e  c o n ­
t i n u a s e  p e n e t r a n d o  la c la r id a d  d e l  d i a .— p r o s ig u ió  E n -  
' '1 '™,T"Y tó"® a p r o x i m é  á  e x a m i n a r  a l t i g r e  d e l j e r c a .

¡ S in g u la r  c o in c id e n c ia !  r a r a  c a s u a l i d a d ,  q u e  d e m o s ­
t r a r í a  a f  m a s  in c r é d u lo  la m is te r io s a  i n t e r v e n c i ó n  d e  un  
s e r ,  q u e  e s la b o n a  los  a c o n te c im ie n to s  y  s a b e  c o n v e r t i r ­
lo s  e n  p r o v e c h o  n u c s l r o ,  c o n f u n d ie n d o  l o d o s  lo s  c á lc u ­
lo s  y  c o m b in a c io n e s  h u m a n a s .  I n s t r u m e n t o s  c ie g o s  d e  
su  s o b e r a n a  in te l ig e n c i a ,  o b r a m o s  y  m a r c h a m o s  a l  fm  
q u e  n o s  p r o p o n e m o s ,  l le n o s  d e  con f ia n za  v  o rg u l lo ,  c r e ­
y e n d o  r e a l i z a r  i m p u n e  é  i r r e m is i b l e m e n t e  n u e s t r o s  lo­
c o s  i n te n t o s .  E l  r e s u l t a d o  n o s  p a te n t i z a  la p e q u e n e z  d e  
n u e s t r o s  e s fu e rz o s ,  io l im i ta d o  d c  n u e s t r o s  ju ic io s ,  la 
l ig e r e z a  é  in ju s t i c ia  d e  n u e s t r a s  q u e ja s .  A c u sa m o s  d e  
n u e s t r o s  m f o r lu n io s ,  v e r d a d e r o s  o  s u p u e s t o s ,  á  un a  
P i o v i d e n c i a  á q u i c n  no  c o m p r e n d e m o s  n i  p o d r e m o s  
c o m p r e n d e r  n u n c a ;  y  lo s  h e c h o s ,  m a s  e lo c u e n t e s  qu e  
to d o s  lo s  so f i sm a s  d é l a  r a z ó n ,  n o s  p a t e n t i z a n  co n  h a r ta  
f r e c u e n c ia  q u e  e lla  v e la  p o r  e l  d e s t in o  d e  s u s  c r i a tu r a s ,  y  
q u e  c u a n d o  lo  q u i e r e ,  c a m b ia  e n  v e n t u r a  c l  d o lo r ,  e n  
t r i a c a  e l  v e n e n o ,  e n  c o r o n a  e l  d o g a l  c o n  q u e  n o s o t r o s  
jm io p e s  e s tú p id o s !  p r e t e n d e m o s  d e j a r  b u r l a d o s  su s  
i n e s c r u t a b l e s  d e s ig n io s ! .  .

A q u e l  t i g r e  e r a  e l m is m o  q u e  m e  h a b ia  ^ c o m e t id o  
la  n o c h e  a n te r io r ,  y  á  q u ie n  yo ,  s in  s a b e r lo ,  h a b ia  h e r id o  
m o r t a l m e n te  e n  la c a b e z a ,  d e já n d o le  i n c r u s t a d a  e n  la 
m i t a d  d c l  c i 'á n e o  Ja h o ja  d e  m i  fa c ó n ,  q u e  e n c o n t r é  
e n  e l  su e lo  e n t r e  e l  c h a r c o  d e  s a n g r e  d c  q u e  l e  h a b lé  
a n t e s .

S i n t i é n d o s e  h e r id o  d e  m u e r t e ,  s e  h a b ia  r e fu g ia d o  á  
a q u e l la  g r u t a ,  y  los e s f u e r z o s  q u e  h izo  p a r a  a c e r c a r s e  
á  mí d e s p r e n d i e r o n  s in  d u d a  e l  h i e r r o  d e  la  h e r id a ,  v  le 
o c a s io n a ro n  u n a  h e m o r r a g ia  d e  la q u e  m u r ió  c n  e l ac to .

No q u ie r o ,  n i  a u n q u e  q u i s i e r a  p o d r ia  d e c i r t e  lo q u e  
s e n t i  e n to n c e s ,  p e r o  t ú  s a b e s ,  A ifc la , q u e  e l s e n t i m i e n ­
t o  re l ig io so  e s  s in c e r o  y  v e h e m e n t e  e n  m i ,  c o m o  e n  t o ­
d o s  lo s  d e s g ra c i a d o s .  S a l í  d e  la g r u t a  co n  e l c o r a z o n  h e ­
c h o  p e d a z o s ,  y  p a r a  n o  d e s i s t i r  d e  m i  p r o p ó s i to ,  r e c h a ­
c é  c o n  t o d a  la  c e g u e d a d  do  la d e s e s p e r a c ió n  la i d e a  d e  
q u e e l s e r  q u e  h a b ia  r e a l iz a d o  a q u e l  m i la g ro  e n  m i  favo r ,  
n o  p o d ia  q u e r e r  q u e  v iv ie s e  p a r a  s e r  e t é r n a m e n l e  d e s ­
g r a c ia d o .

¡Nol e s  p r e c i s o  m o r i r ,  m e  d i je ;  s e r i a  u n  c o b a r d e  si  no 
c u m p l i e s e  m i  p a la b r a .

_ L a  f ie b re  m q  d e v o r a b a ,  y  fu e se  e fec to  d c  m is  p a d e ­
c im ie n to s  a n t e r i o r e s ,  ó d e  la fa lta  d e  a l im e n to ;  y a  d o  la 
c a íd a  d e l  c a b a l lo ,  ó  y a  d e  lo s  s u c e s o s  á  q u e  d ió  m á r g e n  
n u e s t r a  e n t r e v i s t a ;  ó  b i e n  d e  la  t e r r i b l e  a g o n ía  q u e e s -  
p e r i r a e n t é e n  a q u e l  a n t r o  ¡u fe rn a i ,  ó lo q u e  p a r e c e  m a s  
p r o b a b le ,  d e  t o d a s  e s t a s  c a u s a s  r e u n i d a s ,  e n c o n t r á b a ­
m e  t a n  d é b i l  q u e  a p e n a s  p o d ia  t e n e r m e  e n  p ie .

B u s q u é  m i s a r m a s ,  y  no  h a l l á n d o la s ,  m e  d e jé  c a e r  e n  
e l su e lo  a b a t id o  y  d e s e s p e r a d o .  P r o b a b l e m e n t e  a lg u n o  
d é  lo s  c a z a d o r e s  h a b i  a p a s a d o  p o r  alli y  las  h a b r ia  r e c o ­
g id o :  ó q u iz á  a lg u n o  d e  lo s  m u c h o s  m a lh e c h o r e s  q u e  
s e  a lb e r g a n  e n  c l  b o s q u e  m e  h a b r i a  h e c h o  e s t e  flaco 
s e r v i c io .

E s te  c o n t r a t i e m p o ,  le jos  d e  e n t i b i a r  m i  a r d o r ,  lo 
a c r e c e n tó :  m i a m o r  p ro p io  i r r i t a d o ,  m e a g u i j o n e a h a  ó,       . . . . . t e . . . , ,  ^  _

b o r r a r  co n  u n  ra.sgo d e  e n t e r e z a  m i  p a s a d a  c o b a rd ía .  
Q u e r ia  r e h a b i l i t a r m e  á  m is  p r o p i o s  o jos.

M e p u s e  á  p e n s a r  f r i a m e n l e  c n  los  m e d io s  m a s  fáci­
l e s  y  s e g u r o s  d e  m a t a r m e ,  y  e n t r e  v a r io s  á  c u a l  m a s  
e s t r a v a g a n t e ,  r e c o r d é  co n  f e ro z  a le g r ía  q u o  á  p o c a  d i s ­
t a n c ia  d e  a ll i  e l  r io  fo rm ab a  u n a  e s p e c i e  d e  s a l lo ,  c u y o  
to iido  se  c o m p o n ía  d e  a c e r a d a s  r o c a s  v  a g u d o s  p e d e r ­
n a l e s

S o c a n d o  f u e rz a s  d e  f l a q u e z a ,  l le g u é  p o c o  á  p o c o  á 
“ que!  p a r a g e ,  y  c u a n d o  m e  e n c o n t r é  e n  la  c u m b r e  q u e  

® D osque  y  la  l l a n u r a ,  t u v e  q u e  s e n t a r m e  p a r a  
fnia© t " ,  ®“ ‘ ®> ^  fi”  d o  p o d e r  b a j a r  e n  s e g u id a  h a s ta  la 
la iaa  cíe la r o c a  i n m e d ia t a ,  p o r  d o n d e  se  p r e c i p i t a b a n  las  
a g u a s  e n  fu r ioso  t o r b e l l in o .

E r a  u n  e s p e c tá c u lo  su b l im e :  e l  so l  t r e p a b a  l e n t a -
P- y  v e r t í a  á  r a u d a l e s  s u  lu m b r e

d iá fa n a  y  r u t i l a n t e  s o b r e  los  c a m p o s ,  s ó b r e l o s  r e b a ñ o s ,
fPhréP í f  y. r i s  p r a d e r a s  c u b ie r t a s  d c  f lo res ;
s o b r e  e l n o q u e  o n d e a b a ,  e n c a jo n a d o  e n t r e  s u s  v e r d e s  
r i b e r a s ,  c o m o  la  c a u d a  b l a n q u e c i n a  d e  u n  c o m e ta  c n  el 
o s c u ro  a z u l  d e l  f i rm a m e n to .  El a u r a  d e  la m a ñ a n a ,  m e  
t r a í a  co n  los  t r i n o s  do l a s  a v e c i l l a s ,  l a s  s u a v e s  e m a n a ­
c io n e s  q u e s e  d e s p r e n d i a n d e l f o n d o d e  la s e lv a ,  a l b a la n -  
c e a r y  e n t r e a b r i r  s u s  m i l l a r e s  d e  c o p a s ,  d L sp u tán d o se  
J O S  p r i m e r o s  b e s o s  d e l  sal y  e s t r e m e c i é n d o s e  d e  p l a c e r  
d a 7 u ”  '" Y ú "  d e  su  f e c u n ?

I A q u e l  a m b i e n t e  p e r fu m a d o  .secaba cl sudor rU 
abra .sada  s i e n ,  y  a d o r m e c ía  e l  tu m u l tu o s o  he rv ir  iÍp 
d e s c a b e l l a d o s  p e n s a m i e n t o s .  Caí d e  rod i l la s  é ¡mnw 
p o r  v e z  ú l t im a  ía m is e r i c o r d ia  d c  D ios;  r o " u ¿  nor r  
p o r  m i  b u e n a  y  q u e r id a  m a d r e ;  o s  p e d í  á  las dosne 
p o r  m i  l o c u r a , y n e n . s a n d o e n  t i  y  e n  e lla ,  m e  adclanJ 
co n  e m e n d o  m is  a g r im a s ,  h a s t a  e l b o rd o  de l  a b i £  

E n  a q u e l  m o m e n t o  .su p rem o , t e n d í  los oios nor .i 
m ag n i f ico  p a n o r a m a  q u e s e  d e s c o r r í a  á  m is  pies. 
c ie lo ,  y . . .  ¡ D i os  m e  to c ó  c n  e l  c o r a z o n ! . . . .  Eí Ihoifl 
c o n te n id o  h a s ta  e n t o n c e s ,  .se e s c a p ó  d e  m is  parnaHo. i 
y  d io  p a s a  a l  t o r r e n t e  d e  h iel  q u e  m e  c o rro ía  e l  a C  /  
n u b la b a  m i  r a z ó n .  Y o  no  s é  q u e  p r o f u n d o  bienestar ir 
d e c ib le  s e  d e r r a m ó  e n  to d o  m i  s e r :  n o  sé  q u e  va.»o i 
m is te r io s o  p r e s e n t i m i e n t o  s a c u d ió  h a s t a  la fíiira masnC 
cofu li la  d e  m i p e c h o ,  y  m e  hizo p e r m a n e c e r  inmóvil en 
e l b o r d e  d e  la r o c a ,  s u s p e n s o  e n t r e  la  v ida  v  la muerlc 
e s p e r a n d o  a lgo  q u e  q u e r ia  y  no  a c e r t a b a  á  córaprender' 
La n a tu r a l e z a  e n t e r a  se  id e n t i f ic a b a  c o n  e l  estado di 
mi e s p i r i l u .  ¡ r i f e !  m e  d e c ia  e l so l ,  infiltrándose nw 
m is  c a b e l lo s ,  v  r e a n i m a n d o  c o n  s u  c a lo r  vivifícame mi 
a l e n d o  p e n s a m i e n t o :  ¡y íp e !  m u r m u r a b a n  los árboles y 
las  flúores, e n v ió n d o r n e  s u s  p e r f u m e s  c o n  u n  murmullo 
t a n  d u lc e  y  m e la n c ó l ic o ,  q u e  m e  p a r e c i a ,  Adela ,  escu­
c h a r  t u  vo z  a n g é l ic a :  ¡ü iy e !  r e p e l j a o  lo s  pajarillos revo- 
l a n d o  á  m i  a l r e d e d o r  y  e n c a n t a n d o  m is  oidos conla 
m e lo d ía  d e  s u s  g o r g e o s ,  q u e  n u n c a  m e  parecieron lan 
a r m o n io s o s  y  g r a to s :  y  h a s l a  la  e s t r u e n d o s a  catarata 
co n  s u  s o l e m n e ,  a t e r r a d o r  m u g id o ,  p a r e c ia  también de­
c i r m e ,  d e s c o r r i e n d o  s u  i n m e n s a  s á b a n a  a rg en t in a ,  pura 
y  b l a n c a ,  c o m o  la p u r a  y  b l a n c a  p á g i n a  q u e  au n  me re­
s e r v a b a  el d e s t in o :  \v ih e \  vive', e l  m u n d o  e s  vaste, 
g r a n d e  e l p o r v e n i r ,  v  l a  b o n d a d  d e  t u  Hacedor ili­
m i t a d a ! . .  .

— ¡Ah! ¡c u án  b i e n  h i c i s t e  e n  e s c u c h a r  e s a  voz, que» 
e r a  o t r a  q u e  la vo z  d e  t u  c o razon !  e s c la m ó  A de la ,  opri­
m ie n d o  e n t e r n e c i d a  e n t r e  s u s  m a n o s  e l  p á l id o  roslro 
d e  s u  a m a n te .

— Si, la e s c u c h é ,  p o r q u e  s e n t i a  d e n t r o  d e  mi olgoque 
no  a lc a n z a b a  á  e s p l i c a r m e ,  p e r o  q u e  m e  p r e s t a b a  fuer­
z a s  s u f i c ie n te s  p a r a  s o b r e p o n e r m e  a l  in fo r tu n io .  Puesh 
q u e  m e  c r e e n  m u e r t o ,  r e f l e x io n é ,  e s p a l r i á n d o m e  para 
s i e m p r e  d e  e s t a s  r e g io n e s ,  y  m u d a n d o  d e  n o m b re ,  habré 
c o n s e g u id o  rni o b je to  P e r s u a d i d o s  d e  q u e  h e  muerto, 
d o n  L u is  v iv i r á  t r a n q u i lo ,  y  A de la  s e  r e s i g n a r á  coa su 

m i e n t r a s  y o  l l e v a r é  á  o t ro s  climas'lasatisiaccioD 
d e  h a b e r  h e c h o  p o r  e l l a ,  o b e d e c ié n d o la  s in  qu e  lo sepa, 
c u a n to  p u e d e  h a c e r  e l  m a s  s u m is o  y  l e a l  a m a n te .

B a jé  d e  la r o c a ,  y  m e  e n c a m i n é  ni ra n ch o  (1) de un 
p o b r e  l e ñ a d o r  q u e  d i s t a b a  u n o s  q u in i e n t o s  pasos.

A p o y á n d o m e  on u n  p e d a z o  d e  ta c u a r a  (2/ que  elrio 
h a b ia  a r ro j a d o  á  la o r i l l a ,  y  d e s c a n s a n d o  d e  t r e c h o  ea tre­
c h o ,  p u d e  l legar  á  b a s t a n t e  d i s t a n c i a ,  p a r a  q u e  los per­
r o s  q u e  c u s t o d ia b a n  a q u e l  so l i ta r io  a lb e r g u e ,  anuncia­
s e n  c o n  s u s  l a d r id o s  m i  a p r o x im a c io u .

A los  d e s e n to n a d o s  c l a m o r e s d e  s u  j a u r í a ,  cuya acli- 
t u d  h o s t i l  e m p e z a b a  á  in f u n d i rm e  s e r i o s  t e m o r e s ,  salió 
do l  r a n c h o  e l l e ñ a d o r ,  a q u ie tó  la fu ria  d e  s u s  lebreles, 
y  v i e n d o  e l  e s t a d o  d e  a b a t im i e n t o  v d o b í l id a d  en  que 
m e  e n c o n t r a b a ,  c o r r i ó  h á c ia  m i ,  oiVociéiidoaie conla 
c o r d ia l  f r a n q u e z a  d e  n u e s t r o s  c a m p e s in o s ,  s u  humilde 
m o r a d a  y  c u a n t o  e n  e lla  h a b ia .

M e  a p o y é  e n  s u  b r a z o ,  y  e n t r a m o s  e n  e l roncho.
— Y d .  t e n d r á  h a m b r e ,  m e  d i jo  a q u e l  b u e n  liombre 

a y u d a n d o  a  s e n t a r m e  s o b r e  u n  c r á n e o  d e  caballo .
— M u c h a ,  le  c o n te s t é ,  p o r q u e  h a c e  c e r c a  d e  t r e s  dia» 

q u e  n o  p a s o  b o c a d o .
— P u e s  e c h e  u n  t r a g o  d e  a g u a r d i e n t e ,  m ien tras  le* uwn Cüllü UU l/J u«^U UC ü^udrU lcuvv) illIclJlI Iv

i r e p a r o u n  A e r y íd o  (3) a ñ a d ió ,  b u s c a n d o  e n t r e  la paja de 
a  t e c h u m b r e  y  p r e s e n t á n d o m e  u n a  b o te l l i l a  q u e  conte­

n ía  com o  m e d io  c u a r t i l lo  d e  a q u e l  l iq u id o ,  Y  qu e  yo me 
a p r e s u r é  á  l le v a r  á  lo s  láb io s .

- - D e s g r a c i a d a m e n t e ,  p r o s ig u ió  e l l e ñ a d o r ,  n o  tengoni 
m ie l ,  n i  t o r t a s ,  n i / l o r e s  d e  ? n o íz ,  n i  n a d a ! . . . .  por  quf 
e s e  d e m o n io  d e  t igre  cebado,  q u e  e n  m e d io  d e  tantos 
d e s a s t r e s ,  n o s  ha  h e c h o  e l fa v o r  d e  f i r m a r le  c o n  sus  uñas 
e l p a s a p o r t e  p a r a  ol o l ro  m a n d o  á  e s e  d é s p o ta  de Lof" 
t e m a n . . . .

— ¿ Q u é  d ic e s?  e s c la m é  d e ja n d o  c a e r  la bo te lla  y p "  
n i e n d o m e  v e lo z m e n te  e n  p i e ,  t r é m u l o  y  s u s p e n s o  de lo 
r e s p u e s t a  q u e  a g u a r d a b a ,  c o m o  si  d e  e l la  dependiese 
m i  s a lv a c ió n  ó c o n d e n a c ió n  e t e r n a .

— ¡ P u e s  q u é !  ¿lo ig n o r á i s ? . . . .
— S i ,  ¡h a b la ,  l i a b l a l . . . .
— Bi'u tazo  co m o  e r a  y  p o r  m e t e r s e  á  fa ro lero  come­

t i ó l a  t o r p e z a  in a u d i t a  d e  e n l a z a r  a l  t i a r e  a n t e s  que su
c o m p a n c r o . . , .

— Y b i e n ,  ¿ q u é  s u c e d i ó ? . . . .  a ca b a !
Ll t ig r e  re c o g ió  e l  lazo ,  y  s e  lo e c h ó  enc im a ,  

a c u d ió  e n  s u  a y u d a ?
, N o f u é  p o s ib le ;  la f i e ra  le  a b r ió  e n  c a n a l ,  y cuaO' 

d o  a c u d i e r o n  y a  e r a  a l m a  de  la  o t r a  v i d a .
T a m b ié n  la  a le g r ía  m a t a ,  A de la ;  la  q u e  y o  sop l i ,  «i 

s a b e r  e l t r i s t e  fin d e  t u  e s p o s o ,  fué  t a n  g r a n d e  é  in ten­
sa  q u o  no  m e  p e r m i t ió  r e f l e x io n a r  c u a n  o s o i s la  y 
g e n e r o s a  e r a . . . .  y a  e r a s  l i b r e . . . .  ¡ya  n o  h a b ia  e n í a  tier­
r a  n i  e n  e l  c ie lo  q u i e n  s c  o p u s i e r a  á  n u e s t r a  veo-

¡Ahí m i  d e s t r o z a d o  c o r a z o n ,  m i  p o b r e  c ab o z a  no e s ­
t a b a n  p r e p a r a d o s  p a r a  t a m a ñ a  d icha !  L a  s a n g ro  h i "  
v i é n d o s e  m e  a g o lp ó  a í  c e r e b r o ,  c e r r é  lo s  o jos ,  incline 
la  c a b e z a  s o b r o e l  p e c h o ,  v a c i la ro n  m is  r o d i l l a s ,  y caien 
t i e r r a  d e s m a y a d o .

A quella  fa ta l ,  n o ,  m il  v o c e s  feliz n u o v a ,  *1 dovolvcr-

f) Ciioza. 
a; C a ñ a  m ac iza .

¡a- C a r n e  co c id a  con  a j u a .
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mepor un instante todo el vigor que habia perdido, pro­
d u jo  en mi nerviosa naturaleza et mismo electo que un 
tónico demasiado fuerte, al enlermo harto débil para re- 
5i?tir al esceso de vitalidad que arroja cn su gastada or-

l’resacie un delirio espantoso, luché dos dias con la 
fiebre, y sabe Dios lo que hubiera sido de mi. si el buen 
leñador', compadecido de mi lastimoso estado, no hubie­
se traido á un indio su compadre, afamado c u ra n d ero  
de estos alrededores, qiical cabo de cinco dias mo de­
volvióla razón y la salud con un brevaje verdaderamen­
te maravilloso, compuesto de yerbas silvestres, cuva 
eficaz virtud él solo conoce.

Aver me levanté de la cama, y siniiéndome esta 
larde'con fuerzas suficientes para montar á caballo, me 
apresuré d venir á abrazarte, no a desvanecer el error 
ea que estabas acerca de mi muerte, porque suponía 
que nabieiido fallecido don Luis, tni carta no habría lle­
gado á tus manos. El indio rao sirvió de guia.

Al entregar nuestros caballos al negnllo que encon­
tramos en la puerta do la estancia, lo preguntó por lí y 
me dijo que estarías en la capilla, porque acostumbra­
bas rezar lodos los dias á esa bora. Crucé el palio, en­
tré, y....

—Alli te reconocí, repitió Adela interrumpiéndole; 
alli le abracó creyendo quo salías de la tumba evocado 
pormiiiisensata oración; alli al pie dc la cruz, volvi­
mos a encontrarnos puros y  sin mancha, como cl primer 
dia que uos conocimos. Ya  lo ves, Enrique, e l hom bre  
f<ropone,i/ Dios d isp o n e . Cuando tú y  yo implorábamos 
lamucrlecomocl término de nuestros males, la espe­
ranza nos abre sus 'brazos y  un porvenir de eterna 
vealtira nos sonrio....

Los dos amantes continuaron hablando hasta muy 
entrada la noche. Al dia siguiente, Artames, cediendo a 
los deseos de su adorada, se despedía f r  ella mas cna- 
raoradoque nunca: iba á Buenos-Aires desterrado por 
alguDOsmeses, con la órden de recibirse f r  abogado 
ea el término de un año. Adela loexijia, y por mas pro- 
lestas y razones que alegó el quejumbroso galan para 
acompañarla á San ta -Fé j aplazarlaterminacion desu 
carrera para dos ó tres anos después, no tuvo mas re­
medio que conformarse con aquel acto do atroz despo­
tismo y escandaloso abuso de poder.... de la belleza y 
elamor, como él calificaba el escelentc consejo de 
aquella muger encantadora, que era en realidad su a n -  
jeí custodio.

Alscpararse, Adela le entregó una cajita y  uha car­
ia, suplicilodüleque no las abriese hasta llegar á Bue­
nos-Aires.

Tres dios después, acompañada de su padre y her- 
¡nano que habian venido á buscarla, se dirigió ella á 
■-anta-Fé, donde era necesaria su presencia para liacer 
valer ante el juez competente, sus derechos á la  parte 
que la correspondía en la cuantiosa herencia de don 
fos-Los deudos de éste y  la misma Adela ignoraban la 
Clausula del contrato matrimonial cn queel finado la 
lasiituia heredera universal de todos sus bienés, en el 
^  de que muriese antes que ella y  sin sucesión. 
M n  fiero desengaño, aguardaba pues, á los que ya 
«labaii pensando en aprovecharse dc la circunslancia 
«liaber muerto ab in te s ta to , para entablar la acción 
q« escoucedia laley! y ¡cuán magnífica sorpresa para 

fiue fuera de las alhajas que su marido la regaló 
as de su boda, nada anhelaba de sus inmensas rique- 

j lo poco que sus avaros parientes quisieran 
¡Caprichosde la fortuna! giró ella su rueda y la 

¿ "Star debajo, se encontró en la cumbre; mien- 
j ¡que se repartían de antemano el bolin, consi- 
teriídol" como áuna estraña, se vieron reducidos á 
ij], como un favor del cielo el loto que ella .se 
, V o arrojarles, compadecida de su pobreza ó cansada 
“' “«rastreras adulaciones.

CAPITULO XVII.

SALDO DE CUE.VTAS.

M u s t ia  la  i lo r  d c  la  e s p e r a n z a  m ia  
B a jo  e l  p e s a r  q u e e l  c o ra z ó n  d e v o r a . . .

P r o n t o  á e x h a l a r  el p o s t r im e r  s u s p i ro /
L le n o  d e  f ich re ,  d e l i r a n t e  y c iego,
M ie n t r a s  l u c h a r  con  e l  p u d o r  la m iro .
L a  p a z  de l  a l m a á  d e m a n d a r l a  l lego ,  

í . ln r f r t ' s  . 1 . de O r ih u e l i i . ,

jto'acias a Dios que nos han dejado solosl 
(Arneu!

^̂ î tCon que por fm ya nos echaron la santa bcndi- 

parece.
creslecal v estrolcgalmonte mia

^«"Poyalma?....

'¿ V  podré ahora?....

"streclia cuenta de todo loque rae has he- 
te/.nJ’’’ ""hiar v desesperarme durante un año...

"r supuesto’!
‘fü toi sentencia?

/ ¡ j j r o  vle  oherly  té obedeceré.
SUicro que te defiendas.

Jto/^fenderé, pero....
^oPeroquó?
.•j í pruebo que eres injusto y  ademas ingrato■"jdr'jqPq #.iva lujuatu j üLkciiiiid
'“Sprti, "f castigo que mejor me parezca?
'«Ev/ , - üü”forme.

J'"L poco.... muy poco...

— Veamos.
— Me contentaré con que te vayas á dar un pascito 

por las calles deBuenos-Aires, tarareando la polka has­
ta que amanezca.

— ¡Linda noclie dc boda!
— ¡.Amor con amor so paga!
— ¡Cal a, espiacion de mis pecados! tan fea como per­

versa , mas valo que no te defiendas.
— ¿Con que soy muy mala, eh?
— Eres un Nerón femenino. un Atila , un lamerían,

u”   un ¿qué se yo?... una onra (1).... de oro.
— ¿De veras?..-.
— Lo digo como lo siento.
— ¡Bah! oye lasideas que se mo ocurren.
— Mira, dejemos la discusión para'mañana.... ya os

tarde , y..„ francamente  tengo sueño  mucho
sueño....

— Puedes acostarle, hijo mio, yo pasaré la noche en 
vela, á fin de espantar á los mosquitos que podrían 
perturbar tu apacible sueño....

— ¡Adela!
— ¡Enrique!

Tal era ol_ diálogo que sostenían nuestros dos jóve­
nes protagonistas, momentos después de la ceremonia 
nupcial, la misma noche que so cumplió el plazo mar­
cado por la viuda de don Luis. Enrique se había recibi­
do de abogado esa mañana, y hasta aquel instante no 
habia vue to á verla desde que se separaron de la Estan­
cia, hacia ya uu año.

Irreflexivo y  demasiado exijente como todos los 
amantes, estaba quejoso de la coiiducla dc Adela, mu­
cho mas cuando esta, lejos de justificarse dc su supues­
ta crueldad, le repelía en todas sus cartas, que era un 
capricho, cuya esplícacion le daria la noche f r  su enla­
ce. «Entonces, anadia con suma gracia, si le parece sa l-  
d a r e n io s n u e s tr a s  cu en ta s; entretanto ten paciencia y 
prepárate para tus exámenes, sin olvidarte que del re­
sultado depende nuestro matrimonio.

A esto se referían las indirectas dc Artames, indi­
rectos mezcladas con alusiones puramente personales 
y anti-parlamentarias; pero que bien podian perdonar­
se á un hombre locamente enamorado la noche primera 
de su boda.
_ Aquella chanza insustancial, no obstante, que sc 
inauguró bajo tan felices auspicios , habia tomado un 
sesgo en estremo peligroso y  resbaladizo. Y  en verdad 
que eraun espectáculo muy curioso ver á aquellos dos 
jóvenes que tanto se amaban, en el instante que debia 
ser el mas feliz de su vida, ofuscarse por una palabra in­
discreta, pasar de la risa á la ironía y de la ironía al eno­
jo, y  espoiierse con su imprudencia a una escena des­
agradable, que lal vez acibarase para siempre su feli­
cidad.

¡Tan cierto es que entre el escesivo amor y el ódio 
hav una linea tan imperceptible, como la quo separa lo 
sublime de lo ridículo, lo posible de lo imposible, ía pru­
dencia del miedo, y  la verdad de la menliral

Por fortuna, Adela tenia demasiado taíento v  era de­
masiado bondadosa, para dejarse arrebatar por" su justo 
enojo. Pasado el primer impulso, la reflexión obraba en 
su ánimo, y  se apresuraba á reparar el mal que invo­
luntariamente podia haber hecho.

-Asi, en vez de parapetarse en un silencio desdeñoso, 
y  esperar á que su marido viniese á implorar miseri­
cordia. le dijo mudando de tono:

— Mi esposo y señor, á fuer de sultán generoso y  mag­
nánimo, ¿tendrá la galantería deescuchar á su humilde 
esclava por espacio de cinco minutos nada mas?

Acompañó Adela estas afectuosas palabras con una 
mirada tan picaresca, con un gesto tan significativo, 
con un meta de voz tan insinuante, que el venturoso 
mortal á quien se dirigía, esclamó al punto; concedido, 
volviendo la cabeza para ocultar la risa que le retozaba 
en los lábios.

— Abrasa esta atmósfera ¿no es verdad? añadió ella 
levantándose y apagando ias luces que ardían sobre una 
consola inmediata: ven aqui, y hablemos cinco minutos 
como dos personas forma es.

Y'asi diciendo, abrió un balcón que caia á los jar­
dines de la casa, y  se apoyó enla balaustrada, invitan­
do á su marido á que se acercase.

Era una plácida noche del cálido enero, una de 
esas noches que solo se ven en América. La luna llena 
brillaba en la mitad del cielo, y  sus trémulos rayos al 
reflejarse sobre los rubios cab'eUos, sobre ia espalda 
alabastrina y  el blanco vestido de la hermosa desposa­
da, parecian envolverla en un trasparente cenda , en 
una vaporosa nube que giraba en torno de ella y se des­
vanecía al suave resplandor de sus grandes ojos azules, 
lánguidos y  ardientes, esquivos y  amorosos, cual los 
últimos destellos dol lucero de la tarde.

Nunca Enrique la habia visto tan seductora; en un 
año de ausencia, su belleza mejorada en tercio y quinto, 
habia adquirido todo el desarrollo de que era suscepti­
ble; mas intención en la mirada, mas tersura y  traspa­
rencia en el culis, mas gracia, mas voluptuosidad y aban­
dono en los movimientos, mas dulzura en el timbre argen­
tino de su voz, mas regularidad en las lineas artísticas de 
subellisima fisonomia. Luego, el silencio y  misterio de la 
noche, la incierta luz del astro del amor que derramaba 
sobre ella ese barniz melancólico, ese rocio do plata que 
tanto favorece á las liermosas de grandes y  diamantinos 
ojos, de cabellera sedosa y  reluciente, y  de alba piel, 
diáfana y suave como el plumón de un cisne; el apaga­
do murmullo de la brisa entre los árboles; las auras er­
rantes, impregnadas de violetas y  jazmin, que venian

'D  V a r i e d a d  d e l  tijíre.

a espirar en su frente, perfumando el aire que la ro­
deaba, menos puro y fragante que el hálito aromado de 
su boca.... todo, todo se reunia para completar la ilusión 
del feliz amante, y aumentar el embeleso con quese 
quedo estático contemplándola, sumergido cn um  es­
pecie do arrobamiento, en un éxtasis, en una delecta­
ción amorosa, que solo comprenderán ios que vencien­
do dificultades inmensas, hayan conseguido, cuando me­
nos lo esperaban, encontrarse solosai lado de la muger 
querida.

Adela, para despertarle de su preocupación, le lomó 
el relqi y se puso á mirar la hora.

— Ya han trascurrido los cinco minutos, se atrevió á 
decir Enricjuc.

— No. señor, que no van ma? que dos; faltan tros; 
contestó ella mostrándole el relój,

Por Dios, Adela, queesosires niimiti's uo sean 
como el sermón de las siete palabras, que suelen du­
rar dos ó tres horas!

No sin un violento esfuerzo, consiguió Adela no son­
reírse y conservar un aire grave, empezando su discur­
so ú homilía en estos términos;

— Para que nuncapuedascalificar,como lobas hecho, 
de capricho y estrovagaiicia mia loque es efecto do la 
entereza de mi carácter y del entrañable amor que te 
profeso; para que no le que os sin razón, voy á recor­
darle todo lo que debemos á a Providencia, á justificar 
mi conducta, y  d demostrarlo de paso q u e  no  haij m a l  
q u e  p o r  bien  no  v e n g a .

— Es inútil, ya estoy convencido de todo, repuso En­
rique con un gesto dc impaciencia.

— No lo csta.s.... escúc lame, continuó ella, fingiendo 
no apercibirse de aquel gesto.

Nosotros éramos dos niños que no comprendiamos 
la vida.

Pobres los dos, y  sin mas amparo que la esperanza. 
Dios sabe cuando hubiéramos podido mejorar de suerte 
y  realizar nuestro matrimonio.

Ningún contratiempo habia venido á poner d prue­
ba nuestro amor y  virtud.

En esta situación, la totalidad me obligó á entregar 
mi mano á otro hombre ó quien odiaba.

Entonces tú yyo, nos creimos los dos seres masdes- 
graciados del universo, y  dudando de la bondad divina, 
nos imaginamos que para nosotros ya no exislia felici­
dad en latierra.

Y s in  embargo ¡cuán errados eran nuestros juicios! 
Ese hombre a quieo abandoné mi persona en cam­

bio del honor y  la tranquilidad de mi familia, fuó mi 
esposo solamente en el nombre. Mi aversión primero, 
y  una grave dolencia después, nos mantuvieron hasta 
su muerte, viviendo bajo el mismo techo, tan separados 
como dos estranos.

La desgracia templó nuestras almas en la fragua del 
dolor.

Medimos y  valoramos por nuestros padecimientos 
y  sacrificios la estension de nuestro cariuo.

Sufrimos cuanto puede sufrir el frágil corazón 
huipano,
, Pero siempre, aun enmedio de la desesperación, tu­

vimos bastante fortaleza y apreciode nosotros mismos, 
para no abandonarnos á ningún pensamiento cri­
minal.

Pudimos ser culpables y  nos conservamos puros. 
Cumplí yo con mi deber; fuiste tú leal y  pundonoroso 
amante, no abusando de mi debilidad ni intentando 
prevalerte del ciego amor que me arrastraba hácia ti; 
devoraste en silencio los ultrajes de don Luis; quisiste 
justificarme y asegurar mi reposo, haciéndome el sa­
crificio de tu vida; pero volviste tus ojos al cielo en el 
momento fatal, y el cielo se apiadó do nosotros.

En vano provocaste dos veces á la muerte: el ligre 
que debia despedazarte, fué el instrumento de que se 
vaho Ja Providencia para que tuviese lugar aqueUa ca­
cería, que tan cara debia ser al pobre don Lu is y  coro- 
car nuestra ventura.

Tú que buscabas la muerte te salvaste; y él, que 
tal vez se conceptuaba ya feliz viendo perecer á su ri­
val, pocos minutos después sucumbía miserablemente 
cuando quizá abria su corazón á la esperanza.
_ Eramos pobres y  don Luis nos legó sus inmensas 

riquezas.
E l agradecimiento, las consideraciones sociales, el 

estado de nuestra salud, los meses de luto, exigianque 
se retardase nuestro enlace por algún tiempo.

Forzado por la necesidad, habías interrumpido tu 
carrera cuando solo te faltaba un año para concluirla: 
lejos de mí, necesitabas algo que preocupase fuerte­
mente tu espiritu, y  me persuadí que aguijoneado por 
el amor y  el deseo de apresurar la época de nuestro 
matrimonio, te consagrarías con doble ardor y  perseve­
rancia al estudio: por eso te rogué que vinieras á Bue­
nos-Aires, y  permanecí yo en Santa-Fé, sin quererte 
esplicar lo que tú mismo hubieras comprendido, si un 
enamorado uese capaz f r  tener sentido común. Yo te 
conozco, Enrique; estando juntos habrías perdido el 
tiempo lastimosamente, y  no habrías tenido espacio ni 
voluntad para abrir un libro.

No teniendo dinero ó ignorando que la fortuna de 
don Luis me perten.ücia, te entregué aquella cajita, que 
conlenia mi mejor aderezo, y  aquella carta en que te 
suplicaba le admitieses para atender con su producto 
á los gastos de tu permanencia en la capital.

Auuqi'.e no debía decírtelo, Enrique, tienes una cabe­
za perfectamente organizada, y era un dolor que no con­
cluyeses tu carrera. Quizá en esto habia también aleo 
de egoismo por mi parte. No ignoras que poco ó nada 

/jsperaba de la herencia de Larteman, y  aunque n 5
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alhajas valian alguna cosa, no era lanío que pudiéra­
mos vivir con todo el desabogo y bienestar convenien­
tes. Tu carrera te conquistaría una posición, y tu ta­
lento te abriría el camino de la fortuna.

Créeme, tu porvenir y  nuestra felicidad futura era 
lo único que me impulsaba:, tú, sin embargo, no que­
rías comprenderlo! . . •  ̂ -j

 Si el temor del porvenir te inspiro semejante lüea
— esclamó Enrique,— ¿por qué no vai iasle de resolución 
cuando te encontraste dueña de una fortuna como la de
don Luis?    , .

— ¡Ah! ¿y tú crees que la felicidad consiste únicamen­
te en las riquezas? ¿Crees que un hombre como tú 
puede condenarse á vivir y  vegetar como un cualquie­
ra? Pasarían los primeros meses de embriaguez y dili- 
rio,¿yluego, luego, Enrique?... Luego sentinas el can­
sancio, el aburrimiento, cl hastio 3e una existencia 
sin objeto ni aspiraciones, sin brillo ni consideración. 
Tal vez te fastidiarías basta de mí, porque vosotros, los 
hombres de talento, necesitáis continuas emociones 
para vivir felices, y ningun sentimiento, por grande 
que sea, basta para absorver toda la febril actividad de 
vuestra cabeza y  llenar eternamente vuestro corazqn.

Pobre, necesitabas una posición social: rico, era in­
dispensable que ocupases en la sociedad el rango que 
te pertenece por tus cualidades intelectuales y  tus ri­
quezas. Asi podrias ser doblemente úlil ó tu patria, a 
tus conciudadanos, á los iitfeltces que necesitasen tu 
apoyo- Asi, la muger que le consagrase su existencia,

podria amarte doblemente, viéndote brillar en el foro,
en la tribuna, en la literatura ó en las artes.

Eurique bajó la cabeza confundido, y  algunas lagri­
mas de ternura y agradecimiento surcaron lentamente 
sus mejillas.

— Deseando recompensar tu aplicación y proporcio­
narle una agradable sorpresa— continuó Adela— mi 
agente de negocios compro y alhajó esta casa, que es 
un palacio, y  esla mañana cuando salías de la universi­
dad con el grado de doctor recibiendo los parabienes 
de tus amigos, un billete misterioso te trajo aqui, don­
de yo te esperaba mas amante que nunca, con mi fami­
lia, oslestigosy el sacerdote que bendijo nuestra unión.

Calló Adela, ó mas bien Enrique la obligó á callar, 
sellando sus lábios con un apasionado beso. _

— ¿Dime ahora, ingrato, prosiguió ella, esquivando el 
roslro, dime ahora si tantas lágrimas, tantas amarguras 
y  contratiempos no están suficientemente recompensa­
dos? ¿Quién será mas dichoso que nosotros? jóvenes, 
ricos, convencidos múluamente de lo que cada uno va­
le, ¿qué nos falta para ser felices?....

Enrique, ébrio de amor, pasó uno de sus brazos por 
la leve cintura de su amada, que ya uo le rechazó, y 
murmuró á su oido algunas palabras ininteligibles...

Adela inclinó los oíos al suelo, y  tímida y ruborosa, 
apoyó la frente en el nombro de su marido, dejándose 
llevar hácia el fondo del aposento.

La luna envidiosa ocultó su disco entre las nubes; 
detuvo la fuente su fugitivo raudal; los árboles y las

plantas se inclinaron al soplo de la brisa y cubrieroc 1; 
tierra de hojas y de flores, y el aura enamorada pbj 
sus alas sobre una blanca azucena. ®

Luego todo quedó en un profundo silencio; la Iqj, 
límpida y radiante, volvió á brillar en el firmamenij 
tornó á correr la sonorosa fuente, y  las plantas, lüsá% 
boles v  las flores, irguiéndose do pronto en sus talloí 
entreabrieron su ramage y sus corolas, suspirando iJe 
amor, mientras el aura se escapaba del cáliz deli 
blanca azucena y divagaba por el eslenso vergel mur-
murando ¡F e lic id a d ! .....................................
* ■  • •  • » ,  

¡Dichosos los que como Adeiay Enrique, nose apat̂  
tan jamás del sendero de la virtud, y  purificados en e; 
crisol del infortunio, eiKuenlran al fin por cada gotj 
de acíbar un Océano de ventura, por cada mioutode 
tristeza un siglo de alegría, y por cada esperanza bur­
lada, por cada ilusión perdida, una guirnalda deesps 
ranzas é ilusiones, tejida con flores inmarcesibles qut 
embalsaman el resto de la existencia, y reverdecennai 
allá del sepulcro, porque son eternas como el sentimieii- 
to inmortal que las produce!.... ¡Dichosos los que Irai 
sus horas de amargura y  llanto, pueden levantar se 
ojos al cielo, yol darle gracias por sus beneficios, re­
petir con la vn -g e n -v iu a a  y  e 
Señor, lú solo eres juslo, sábio

su ic id a  arrepetüik 
y bueno: tu paterna

bondad siempre vela por nosotros; ¡no u a y .malq.uepm
BIEN NO v e n g a !

F IN  DE L.V NOVELA.

LA TABLA REDONDA.

Entre las diferentes órdenes de caballería que han 
xeistido, la de T abla  red o n d a  esla mas célebre por las 
iroezas de los caba- 
ieros que formaron 

parte de ella.
La institución de 

esla tabla. parece 
que se debió á un 
príncipe inglés, lla­
mado Arturo , que 
vivia en el siglo YÍ, y 
quien, según las an­
tiguas leyendas de su 
nación conquistóuna 
gran parle de la 
Francia, y  asoció á 
esta órden álos guer­
reros mas ilustres.

EnCramalot tenia 
Arturo su córte; alli 
era donde este prin­
cipe, cuya existencia 
es casi fabulosa, reu­
nía en derredor de la 
famosa tabla, la flor y 
nata de los héroes de 
Europa.

Todos__̂  conocemos 
las hazañas de estos 
caballeros, pero son 
muy pocas las perso­
nas quese han toma­
do el trabajo oe exa­
minar las antiguas 
crónicas, los cuentos 
de hadas y  de encan­
tadores, áonde sola­
mente puede descu­
brirse el origen de la 
institución de esta 
órden.

Joséf de Arimathía, 
caballero judio, lleno 
de amor por Jesucris­
to, compró á Simón 
la copa sagrada que 
habian tocado los á- 
bios del D ios hombre 
y  los de sus discí­
pulos el dia d i la 
cena.

Semejante señal de 
veneración por Cris­
to, no pudo menos 
de atraer sobre Joséf 
el odio de aquellos 
que le habian cruci­
ficado, y por lo tanto 
fué metido en un hú­
medo calabozo y  condenado áperecer allí de hambre.En 
este encierro estuvo olvidado por espacio de medio si­
glo, hasta la conquista dc Jerusalen por Tito. El hijo de 
Joséf se echó entonces á los pies del emperador supli­
cándole inquiriese la suerte de su desventurado padre; 
un sacerdote reveló ellugat donde se hallaba sepultado 
en vida; acuden á él para hacerle los funerales; abrenel 
calabozo y  le encuentran vivo, porque el precioso te­
soro que habia conservado, la copa sagrada, le habia 
preservado de la muerte; habia detenido para él la mar­
cha regular délos años.

Ya lib re  Joséf, quiso celebrar el aniversario de la 
ccna,y todos los años reunía cuarenta y  nueve convi­

dados en derredor de una mesa ó tabla redonda, donde 
cincuenlasitios estaban señalados.... Uno de ellos, que 
estaba vacio, recordaba aquel donde Dios se babia sen­
tado; alli se reunían los fieles cristianos, y  la copa sa­
grada pasaba de mano en mano en honor al Salvador

Tabla redonda.

de los hombres; pero los siglos hicieron que desapare­
ciesen la copa y la tabla.

Un dia el sabio Merlin, amigo y protector del rey 
Arturo, recibe aviso de que la famosa tabla y la copa 
existían aun, y  que á él está reserv.ado el honor de este 
descubrimiento. Parece que por medio de su poder má­
gico la tabla fué Irasladaaa á Gramalol; pero a copa no 
fué descubierta-. Un poder superior le probibe revelar 
el lugar donde se halla oculta, y Arturo entonces reúne 
en derredor de la Tabla redonda á los caballeros mas 
famosos deia cristiandad, que lomaron por objeto de sus 
hazañas aventureras la conquista déla copa.

Estos caballeros sc dispersaron por todo el globo.

buscando por todas partes el objelo de su veDeraclíti 
Su divisa era M i D ios, m i r e y  y  m i  d a m a : se propi; 
por todo el mundo la fama de sus hazañas y de susa»i 
res, y sialgunosde nuestros lectores tiene ganas deo 
nocer la historia do sus aventuras y  amores, nolieuR

mas que repasaré 
cuadro que ha la­
zado Mr. Creuze 4 
Lesser en su poeu 

' - de la Tabla reaonii
La tabla, de laqn 

nosotros presenta- 
mos un dibujo, y» 
bre la cual aparees 
grabados los oombre 
de los caballeros, í 
ha conservado eob- 
glaterra. En cwdIí 
á la copase ignora i 
que fué de ellá.

La historia eo|*- 
ticular suele trioK 
del tiempo, que» 
ba lodas las den» 
memorias y graoá 
zas. De los eJiCcí 
soberbios, de lasfíf 
tuas y trofeos, deC- 
ro,de Alejandro,» 
César, de sus ri(f*’ 
zas Y poder, ¿q«'“ 
quedado? ¿qué raSt 
del templo de Sal-'' 
m on, de Jerusafe 
de sus torres y/ 
luartes? la ve]/ •' 
consumió, y ó f  
hace las cosas 
deshace. El so(? 
produce á la maru" 
.as flores, cl niií 
las marchita á la 
de. Las bisforiasí-)
las se conservan,'
por ellas la meiW;
de personages V* 
cosas tan gronr

Cuentan que[^ 
pe casó á la 
la L.‘”  una «  
varias favorita"; 
lili cortesano 
do Zarcilla v 
nosa, lo que le •, 
tíl titulo de 
de Cornicabra. 
meses después 
quesa dió a 
niña. i-

-Bienvenida-

ñorita, cuentan que dijo el feliz esposo, no os esp 
tan temprano.

Solución d e l logogrifo  in se r to  en  e l núm ero  |

E l mundo comedia es, '
y los que ciñen laureles 
hacen primeros papeles 
y á veces el eutremés.

DlKKCTOil Y KniTOU, V. DE P. MELllDO. 

E s t a b l e c i m i e n to  l ip o g ra f ic o ,  c a l l e  d e  S a n ia  Teresa .i’"®'
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